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r UN ESTANDARTE 
DIRECTO AL CORAZÓN
Ignacio A. Castillo Ruiz
Hermano mayor

N o cabe duda de que el pasado año 
2020 ha sido uno de los más com-
plejos de nuestra historia. Al menos 
de la reciente. Entre confinamientos, 

cuarentenas, mascarillas, la incertidumbre y el mie-
do al contagio... nuestra forma de vida y de relacio-
narnos ha sufrido cambios drásticos que también 
han afectado a la actividad cofrade. No podía ser 
de otra manera, además. Las cofradías no son, ni 
mucho menos, laboratorios inmunes a lo que ocu-
rre en la sociedad, valga la redundancia y usando 

reducidos y limitados por aforos y distancias de se-
guridad. Los ensayos de nuestras bandas, interrum-
pidos temporalmente. Nuestra estación de peni-
tencia, suspendida por segundo año consecutivo… 
Acostumbrándonos a vernos por una pantallita en 
las reuniones, adaptando presupuestos y balances a 
las duras y súbitas circunstancias, teniéndonos que 
despedir de amigos, familiares y seres queridos tam-
bién cofrades y echando de menos los reencuentros 
de repartos y tallajes de cada Cuaresma. Todo esto 
no ha hecho más que hacer aún más difícil la ya de 
por sí ardua tarea de administrar nuestra corpora-
ción y estar a su servicio. 

Las visitas a nuestros sagrados titulares se han 
multiplicado, como lo han hecho las peticiones y 
súplicas. Pero también las acciones de gracias. Pue-
de que su presencia se haya tornado más necesaria 
que nunca en una ciudad sacudida de manera in-
misericorde por una pandemia que nos ha castiga-
do con la enfermedad y la muerte, pero también en 
forma de ERTES, despidos y cierres de empresas en 
medio de una crisis económica y social sin prece-
dentes cercanos que ha impuesto la exigencia de in-
tensificar también la labor caritativa de la herman-
dad, con el objetivo de combatir las desigualdades 
que supeditan el presente y el futuro de tantísimas 
personas y su exclusión social. Pero Ellos, el Cauti-
vo y la Trinidad, son tan inmensos y siguen dando 
sentido a tantas cosas… por delante de aspiraciones 
espurias o inclinaciones particulares y apegos sub-
jetivos. Algo que, por desgracia, no todos aprecian.

Cuando el pasado mes de noviembre los inte-
grantes de la comisión permanente de este venera-
ble instituto penitencial encendieron sus móviles, 
tabletas u ordenadores para conectarse a una nue-

va reunión telemática, de las muchas celebradas de 
este modo, debido a las restricciones y limitaciones 
impuestas por las distintas autoridades para evitar 
la propagación del virus, se planteó qué hacer con 
la revista Estandarte en 2021. Esta misma que aho-
ra ha empezado a leer. Y tomó la sabia decisión de 
que, pese a todo, había que hacer un esfuerzo por 
editarla. Que la pandemia ya nos había arrebata-
do demasiadas cosas como para impedir, también, 
cumplir con la cita anual que desde 1986 esta revis-
ta mantiene con sus cofrades. Gracias a colabora-
dores y anunciantes, especialmente en este tiempo, 
aquí está el número 36, una Cuaresma más, con 
fidelidad, sin duda tras un año excepcional, vivien-
do la cercanía con las sagradas imágenes desde la 
distancia, y ante otro que no lo va a ser menos, pero 
siempre conservando la necesaria y reconfortante 
esperanza.  

En esta ocasión, y precisamente por ello,  
Estandarte aspira a ser una revista especial. Preten-
de ser una publicación llena de sentimiento, aún 
más si cabe, ya que estos siempre suelen estar a flor 
de piel y forma parte de nuestro ADN trinitario. 
Lanzamos un Estandarte directo al corazón. Porque 
todos, de uno u otro modo, nos hemos visto zaran-
deados por la Covid-19 y hemos dedicado, puede 
que más que nunca, nuestra oración y plegarias a 
Jesús Cautivo y la Virgen de la Trinidad, buscando 
su ayuda e intercesión, esta revista quiere servir de 
medio eficaz para mantener nuestra conexión espi-
ritual y emocional con nuestros sagrados titulares y 
la hermandad que les rinde culto. 

Solo por Ellos, y por nuestros hermanos, esta-
mos. Sin más

una terminología, de repente, asidua en nuestro día 
a día, sino que son, ni más ni menos, que un reflejo 
de la misma. Y, por tanto, su ‘modus operandi’ tam-
bién se ha visto condicionado.

Con mayor o menor acierto, esta hermandad 
ha tratado de adaptarse a las nuevas condiciones 
sobrevenidas y que, hace escasamente un año, nadie 
podía imaginar. 

La vida en fraternidad que distingue a nuestras 
instituciones se ha visto irremediablemente coarta-
da por culpa del enemigo invisible. Nuestros cultos, 
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Rvdo. P.D. José Manuel Llamas Fortes
Director espiritual y párroco de San Pablo

CAMINEMOS 
HACIA EL 
FUTURO CON 
MEMORIA 
AGRADECIDA

Q ueridos hermanos todos: un abrazo 
en cristo. Parece que han pasado dé-
cadas desde el año pasado por estas 
fechas. Entonces os hablaba de la uni-

dad y la comunión, necesarias para ‘hacer herman-
dad’. Terminaba aquellas torpes letrillas recordan-
do el “deseo de aquellos primeros hermanos que 
decidieron, hace ya muchísimo tiempo, unirse bajo 
esta advocación para servir a la gente que a su alre-
dedor lo estaba pasando mal”. Y creo que este año, 
todavía en plena pandemia y comenzando a sufrir 
la hecatombe posterior a todos los niveles, mi invi-
tación no puede ser otra que la de mirar hacia atrás 
con memoria agradecida para preguntarnos qué es 
lo esencial, qué es lo que nos define como cofradía, 
qué es lo que, si se borra del mapa, deja sin sentido 
nuestra propia existencia cofrade.

Estamos pasando por una etapa histórica muy 
dura. La pandemia nos ha pillado con el paso cam-
biado, nunca mejor dicho, y el mito moderno del 
“progreso ad infinitum” se nos está viniendo abajo 
como una casa construida sobre arena. Quizás la 

imagen que mejor puede describir lo que nos está 
pasando es una escena del año 410: Alarico entran-
do en Roma y saqueándola, y la gente mirando y di-
ciendo: “esto no puede estar pasando: la ciudad que 
ha conquistado el mundo está siendo conquistada”. 
Pero pasó, y aquella época histórica implosionó 
hasta acabar desapareciendo, dando lugar a otra 
jamás imaginada por los que vivieron en el siglo V.

¿Y entonces? ¿Debemos cruzarnos de brazos, 
bajar la cabeza y resignarnos ante lo que se nos ha 
venido encima? ¿Debemos convertirnos en plañi-
deras que lloran el final de todas las cosas? Esto 
es quizás lo que se nos invita a hacer: cruzar los 
brazos y vivir cabreados con “los demás, que son 

unos irresponsables” mientras “los jefes de los pue-
blos nos tiranizan y los grandes nos oprimen” (cf. 
Mt 20, 25) sin que ni siquiera nos percatemos. O 
caer en la tentación contraria, también muy propia 
de momentos así: “empecemos de nuevo; borremos 
el pasado”. Pues bien: el que se olvida del pasado 
no tiene ningún futuro. Querer eliminar la memo-
ria significa abrazar la amnesia social como si fuera 
un bien, y esto siempre acaba, como la pescadilla 
que se muerde la cola, en la resignación y el cabreo 
inútil.

Siguiendo con el ejemplo del siglo V y los pos-
teriores, lo mejor de aquella época de crisis profun-
da fue la memoria: la conservación de la mayoría 

de la cultura antigua se la debemos a los pensadores 
de entonces, que se dedicaron a mantener la sabidu-
ría que les había sido legada. Pues bien: la memoria 
agradecida, dentro de nuestra cofradía, es esencial 
si queremos caminar hacia el futuro siguiendo la 
senda buena de los que nos precedieron, sin pisar 
sus mismos charcos. Y dentro de la memoria agra-
decida me parece que hay algo que puede ayudar a 
vivir con realismo el ser cofrade: poner el vértice de 
nuestra actividad y nuestro ser en la piedad popular 
de cada día más que en la salida procesional, que 
no sabemos si en los próximos años podrá volver a 
vivirse como en los anteriores. La imagen de Jesús 
Cautivo nos recuerda los tiempos de crisis profun-
da en los que surgió esta piedad en el barrio de la 

Trinidad, y el abundante gentío que cada día viene 
a rezar ante el Señor y su Madre, María Santísima, 
debe ser un aldabonazo en nuestros corazones para 
descubrir el latido del pueblo, ponernos en el últi-
mo lugar y servir a todos con un corazón abierto 
como el suyo, sabiendo que el que entregó la vida 
para salvarnos nos espera en nuestros hermanos y 
hermanas más pequeños y empobrecidos.

Que Dios nos anime cada día a caminar como 
hermanos iluminando con su luz las tinieblas de 
este tiempo que nos está tocando vivir. ¡Mucho áni-
mo, y esperanza!

Con Dios.
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SANTO 
SIEMPRE 
SERÁ EN LA 
TRINIDAD

Samuel Quintero Partal
Albacea de cultos

E l 6 de abril de 2020 fue Lunes Santo, 
el más extraño que hayamos vivido 
jamás. No nos encontramos con nues-
tros hermanos, ni nos revestimos con 

nuestro hábito o cumplimos con el ritual anual de 
cada uno. Y, lo peor, no pudimos ni cruzar nuestras 
miradas con las de Jesús Cautivo y su Madre de la 
Trinidad, como ha podido pasar en alguna salida 
suspendida por razones meteorológicas. Tocaba ser 
responsables, quedarnos en casa y navegar entre los 
recuerdos que atesorábamos de un día tan especial 
que se repetía año tras año, pero que cada uno de 
los hermanos de este instituto nazareno vivimos de 
forma tan personal y diferenciada.

Es solo una muestra variada. Unos ejemplos 
que bien pueden resumir un mismo sentimiento de 
ausencia. Así lo vivieron algunos hermanos de nues-
tra cofradía. Así lo recuerdan y así nos lo cuentan.

Ignacio A. Castillo Ruiz
Hermano mayor

El Lunes Santo de 2020 fue un día de profunda 
melancolía, pese a que en las vísperas me resistía a 
vivirlo con tristeza y pesar. La sociedad libraba una 
batalla mucho más importante ante una pandemia 
que ya mostraba su cara más letal y la suspensión 
de nuestra estación de penitencia tenía que pasar a 
un segundo, si no, un tercer plano. Cometíamos los 
cofrades un error si nos sintiéramos los más desgra-
ciados por este hecho, ante tantos y tantos enfermos 
y difuntos. Sin embargo, tras vivir con intensidad 
una Misa del Alba muy distinta pero especial en la 
distancia, y a través de la pantalla, llegado el día, re-
sultó inevitable no dejarse asaltar por la nostalgia.

Como cofrade, hubiera preferido pasar la jor-
nada teniendo la mente ocupada en otros asuntos, 
con discreción y reservas... pero como hermano 
mayor no tuve más remedio que esforzarme por 
representar con dignidad, también en estas circuns-
tancias, a los hermanos del Cautivo y la Trinidad 
y sus innumerables devotos, antes los medios de 
comunicación que solicitaban conocer nuestras 

impresiones, sensaciones y nos invitaban a enviar 
mensajes de ánimo.

La cofradía no saldría a la calle. De hecho, es-
tábamos todos confinados en casa. Pero el Cautivo 
y la Virgen de la Trinidad sí que lo hacían y estaban 
junto a todos los sanitarios que combatían el virus 
en primera línea, en quienes vigilaban que se cum-
plieran las normas establecidas, en quienes seguían 
trabajando para garantizar el abastecimiento y su-
ministro de bienes y servicios básicos... y en quienes 
obedecíamos las normas para no colaborar en la 
propagación masiva del Covid-19.

Fe, esperanza y alegría para superar el miedo 
y la incertidumbre. Siguen siendo, como creyentes, 
ingredientes fundamentales para superar una pan-
demia que dura ya un año y que ha provocado his-
tóricos estragos clínicos, sociales y económicos. Y 
perspectiva para, como cristianos, cultivar la ora-
ción y ayudar a los más vulnerables.

Marina Arjona Algarra
Nazarena de la sección de Nuestro Padre 
Jesús Cautivo

El Lunes Santo de 2020 fue un día que recor-
daré toda mi vida. Me desperté con los mismos ner-
vios que años anteriores, como si llegada la hora, 
fuera a emprender camino al barrio y un año más, 
pudiera acompañar al Señor bajo el anonimato del 
capirote. Sin embargo, esta vez todo era diferente; 
por ello, durante todo el día, los hermanos de la 
cofradía nos brindamos nuestro apoyo a través de 
mensajes, compartimos recuerdos de años anterio-
res y vivimos juntos desde la distancia, un Lunes 
Santo atípico. 

Esta unión me permitió sentir más cerca a mis 
Titulares y de esta forma, entender el verdadero 
significado de este día, porque en cada palabra de 
ánimo, en cada vídeo y en cada mensaje, la palabra 
‘hermandad’, cobraba más sentido que nunca.

El Lunes Santo del 
año 2020 quedará 
en nuestra memoria 
como el año en el 
que tuvimos que 
acompañar a Jesús 
Cautivo y la Virgen de 
la Trinidad desde la 
distancia
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Antonio Río Vera
Capataz del trono de Nuestro Padre Jesús 
Cautivo

El pasado 6 de abril de 2020, no fue un Lu-
nes Santo cualquiera, la crisis sanitaria que aflige a 
nuestro país nos arrebataba aquello que nos acelera 
el corazón, que nos hace soñar y, a su vez, que nos 
mantiene vivos para lo que resta de calendario. 

Aquel Lunes Santo, mi hermano José Manuel 
Quero no me despertaba a media mañana, como 
viene haciendo desde 2016, para recordarme que el 
equipo me esperaba para realizar la última cruceta 
-señales, curvas y comprobar que no hay sorpre-
sas-, para que por la tarde el Señor luzca como solo 
Él sabe hacerlo. 

El año 2020, no conoció nuestro tradicional 
brindis. Los caballeros blancos no se fundieron en 
un abrazo fraterno junto a nuestra banda, tras oír 
las palabras de nuestro querido Sergio Lanzas. El 
Señor no cruzó el dintel, ni el puente, ni atravesó la 
muchedumbre. Faltó a su cita con el sol en Mármo-
les, y no se adentró en la noche más oscura como 
luz entre tinieblas. Málaga quedó huérfana de de-
voción. Lo que sí cruzó el Señor fue nuestros co-
razones, alimentando nuestras almas y levantando 
nuestro ánimo.

La tarde del Lunes Santo de 2020, quedará 
grabada en mis retinas como el día en que, a tra-
vés de la tecnología, unos hermanos del Cautivo 
y la Virgen de la Trinidad Coronada se vieron, se 
apoyaron, lloraron, rieron y recordaron a todos los 
nuestros. No se encontraban revestidos con sus tú-
nicas blancas y malvas, del cuello no colgaban sus 
medallas, pero el brillo en los ojos, era el mismo de 
siempre.

Convirtieron durante horas, una tarde cual-
quiera de confinamiento, en un Lunes Santo espe-
cial y cargado de emociones. Frases como: “Hasta 
que el Señor no se encierre, aquí no se acuesta na-
die¨. Y así fue, desde la distancia de nuestros ho-
gares, pero qué cerquita nos sentimos. Porque el 
Señor nos unió y tomándolo como ejemplo, Él nos 
dijo, “amaros los unos a los otros como yo os he 
amado”.

Rosario Rodríguez Lozano
Componente de la Banda de Cornetas y 
Tambores de Nuestro Padre Jesús Cautivo

Mi Lunes Santo de 2020 fue, como para cual-
quier cofrade, el más atípico de la historia. Y quizá, 
uno de los más tristes. Aunque pareciera difícil, me 
levanté con el gusanillo con el que cualquier músico 
del Señor se levanta cada Lunes Santo. Mis ganas 
de oler el incienso, de escuchar redobles de tambo-
res y ultimar los detalles de ese día… 

Y eso hice. Puse mi incensario y, a la hora de la 
salida de nuestro Señor, en el canal de YouTube de 
la banda, empezaba el directo de la salida del año 
anterior. Y ahí estábamos nosotros, comentando 
cada detalle de ese día por un grupo de WhatsApp 
que creamos para estar vinculados en esa semana 
con los más allegados. Y entre comentario y comen-
tario, nos acordábamos de nuestro Pepín, dándole 
la fuerza que en ese momento necesitaba.

Me quedo con el recuerdo que empecé y ter-
miné el día con Ellos, de una manera u otra, el que 
nos unió hizo que, aunque “encerrados” entre cua-
tro paredes, estuviéramos viviendo un Lunes Santo 
atípico, pero juntos.

Carmen Toledo Gómez
Nazarena de la sección de María Santísima de 
la Trinidad Coronada

Para mí, al igual que para todos los que for-
mamos parte de la cofradía del Cautivo, nuestra 
Semana Santa no comienza el Lunes Santo, sino el 
Sábado de Pasión con el traslado de nuestros Sagra-
dos Titulares y la visita al Hospital Civil. Desde ese 
día ya fuimos conscientes de que ese año nada sería 
como lo habíamos vivido hasta entonces. Afortu-
nadamente, tuvimos la oportunidad de asistir a la 
Misa del Alba que, aunque fuera desde la distancia, 
nos permitió acercarnos al Señor y a la Virgen de la 
Trinidad aún más si cabe. 

El Lunes Santo me desperté nerviosa y, como 
de costumbre, abrí la persiana para ver el tiempo 
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tra Virgen. Además, se hicieron videollamadas por 
grupos o cuerdas para tocar marchas dedicadas a 
la Trinidad.

Fue complicado para la directiva vivir un día 
como el que vivimos, intentando llevar la ilusión 
de tocar tras la Trinidad, cosa que creo que se con-
siguió. Estuvimos con mucha unión y ganas, sin-
tiendo la cercanía de la Trinidad más que nunca. 
Sintiéndonos más familia que nunca.

La banda no es una banda al uso, tiene un sen-
tido y un fin, algo que en años de este tipo se de-
muestra y es un motivo de orgullo.

que hacía, con la esperanza de que cayera alguna 
gota del cielo para sentirme reconfortada. Fue un 
día de sentimientos encontrados, la tristeza me 
inundó durante toda la jornada al saber que no po-
día estar con mis Titulares, que no me giraría desde 
mi puesto de bastón en la sección de la Virgen para 
verla transitar tras de mí, ni buscaría al Señor desde 
la lejanía para contemplarlo, al menos, marchán-
dose por el final de la calle Mármoles en busca del 
puente. Pese a las circunstancias que se dieron, el 
sentimiento de hermandad se forjó más que nunca. 
Nos mantuvimos unidos, apoyándonos y consolán-
donos mutuamente, recordamos nuestras experien-
cias y momentos vividos años atrás y, de forma vir-
tual, seguimos el itinerario de la procesión a través 
de vídeos, desde el momento de la salida del cortejo 
hasta el encierro. De una forma u otra sabíamos 
que Nuestro Padre Jesús Cautivo y María Santí-
sima de la Trinidad nos estaban acompañando, y 
que, aunque no hubiera manifestación pública de fe 
y devoción en las calles de la ciudad, Ellos siempre 
están presentes en nuestras vidas. 

Daniel Ruiz Reyes
Hombre de trono de María Santísima de la 
Trinidad Coronada

Nunca pensé que un Lunes Santo iba a pasarlo 
así, pero las circunstancias son las que son y hay 
que asumirlo con el mayor de los deseos: que pron-
to volvamos a estar bajo ese capirote o fajados con 
nuestros hermanos y meter el hombro para llevar a 
la Reina de la Trinidad como se merece.

El Domingo de Ramos por la noche, como 
cada año, preparé la túnica, la camiseta de mi Mesa 
con la medalla y las puse en un rincón de mi cuar-
to con dos velas y una estampita de Ellos. El Lu-
nes Santo me levanté con esos nervios de siempre. 
En mi casa no soy el único que sale, por lo que 
lo intenté pasar en familia y contando anécdotas 
de pequeño, de cuando mi abuelo me llevaba de la 
mano recorriendo toda la procesión o incluso del 
primer año que empecé a salir en la Mesa. Cuando 

me desperté, parecía una pesadilla; pero no, era la 
realidad de que este año no iba a hacer estación de 
penitencia, que no iba a poder disfrutar y rezar de 
la mejor manera que sé, que es bajo el varal. Estuve 
en continuo contacto con hermanos de la cofradía, 
hablando e intentando hacer el día más ameno.

Por la tarde, con mis hermanos de la Mesa de 
Trinidad, nos reunimos por una videollamada e 
hicimos desde casa el ritual de todos los años, re-
cordando el camino desde la Peña Trinitaria has-
ta minutos antes de salir con Ella. Intenté pasarlo 
como pude, pero había veces en que la emoción se 
apoderaba de mí; por ejemplo, cuando vi un vídeo 
en el que a la hora de la salida, nuestro barrio se 
fundía en un caluroso aplauso y repiques de cam-
panas desde todos los balcones –lo que daría por 
haber estado en esos momentos tan bonitos-. Fue 
un día muy duro, pero con la esperanza de que todo 
vuelva a la normalidad y de que, de nuevo, el Señor 
de Málaga y la Reina del barrio de la Trinidad vuel-
van a bendecir las calles malacitanas.

Alejandro González Benítez
Componente de la Banda Sinfónica Virgen de 
la Trinidad

Para nosotros, el Lunes Santo no es solo to-
car en una procesión; Es el culmen de un año de 
trabajo, de ilusión, de constancia, de amistad, de 
familia... Desde primera hora del Lunes Santo, 
siempre estamos con las llamadas o los mensajes 
entre nosotros, con la ilusión de ponernos el tra-
je, ese traje que significa Trinidad. Este año esta-
ban esas llamadas y mensajes desde primera hora 
de componentes y de antiguos componentes que ya 
no tocan por trabajo o por otros motivos. Todo era 
una ilusión por vivir el Lunes Santo de una forma 
diferente, aunque complicado abarcar todo lo que 
cada uno quería transmitir. Era un día para que na-
die se sintiera solo y vivir juntos un día complicado 
a la vez que especial.  

Estuvimos recordando todo lo que engloba un 
Lunes Santo desde que abrimos el local, estamos 

todos con los trajes y la ilusión, con la sonrisa que 
tienen todos los músicos un Lunes Santo antes de 
salir. Hicimos un llamamiento para que, a las cinco 
de la tarde, hora a la que citamos habitualmente a 
los componentes para preparar la salida, estuvié-
ramos todos conectados para ver juntos un vídeo 
preparado con todo el cariño, en el que se proyec-
taban imágenes de otros años o de composiciones 
que cada uno había realizado en su casa durante el 
confinamiento. Cada uno estaba en su casa, pero 
era una forma de sentirnos unidos. Estando lejos, 
el trabajo y la constancia durante todo el año co-
braba un sentido: disfrutar de la música con nues-
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UNA EUCARISTÍA EN 
MITAD DE LA NOCHE 
OSCURA

H ay veces en que la dureza de la vida nos 
lleva por vericuetos que ninguno de no-
sotros imaginábamos siquiera posibles. 
Así se puede resumir la experiencia de 

la Misa del Alba del año 2020, ‘el año de la pande-
mia’. En las últimas semanas me ha hecho mucho 
bien la carta apostólica del papa Francisco ‘Patris 
Corde’ en la que nos habla del realismo profundo 
de San José en las escenas más tenebrosas de la in-
fancia de Jesús que, gracias a él, se convirtieron en 
una luz que ha iluminado a toda la humanidad. Ese 
“hacer lo posible” en mitad de las circunstancias, 
de la mejor forma que nuestros pobres medios al-
cancen, es lo que, con el mismo nerviosismo de la 
bolita de un boli, intentamos don Juan, el vicario 
parroquial, y yo.

Imaginar que aquella Eucaristía celebrada en 
la soledad tenue de la capilla del Cautivo y la Trini-

dad iba a llegar seguramente a miles de hogares la 
hacía difícil, porque suponía convertir en solemne 
cada pequeño gesto y elegir lo mejor posible cada 
palabra; pero comprender que el Señor, el mismo 
Señor que entregó su vida por nosotros y que se 
hace presente con toda su existencia cada vez que 
celebramos este sacramento, iba, siempre de nuevo, 
a abrazarnos a todos en su hacerse alimento desde 
su infinitud eterna, nos daba la tranquilidad del po-
bre siervo que hace lo que tiene que hacer.

Fue, sin duda, un misterio. Si estas pobres ma-
nos y esta pobre garganta pudieron llevar algo de 
consuelo a las familias que luchaban contra un ene-
migo invisible confinadas en sus hogares, esa fue la 
intención. Gracias a la cofradía por ofrecernos la 
posibilidad, y a todos los que, frente a sus pantallas, 
latieron con el ritmo del corazón que se hizo Cauti-
vo para liberarnos.

José Manuel Llamas Fortes
Director espiritual y párroco de San Pablo
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1 PABLO CORTÉS DEL 

PUEBLO, CARTELISTA DEL 
LUNES SANTO 2021

Samuel Quintero Partal
Albacea de cultos

“Tenía la oportunidad de acercar el Lunes 
Santo a la calle, a las casas. Que la gente no 
se quede sin ver al Señor de Málaga”

P ablo Cortés del Pueblo nace en Linares 
(Jaén) en 1988, aunque ha estado toda 
la vida en Almería. Tiene familia mala-
gueña y manchega. Llega a Málaga con 

17 años para estudiar su carrera y con la intención 
de quedarse aquí, ya que es la tierra de la que más 
se siente.

Licenciado en Publicidad y Relaciones Públi-
cas por la Universidad de Málaga, también cuenta 
con estudios de Grado Medio de piano en el Real 
Conservatorio de Música de Almería. Se considera 
autodidacta, ya que no ha tenido una formación 
academia sobre pintura ni dibujo, pero siempre se 
ha fijado en los grandes y ha practicado mucho.

La tarea cartelística nació un poco por casuali-
dad, a la hora de entrar en su cofradía de El Rico –
de la que es albacea general en la actualidad-, como 
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vocal de comunicación. Siempre le había llamado 
especialmente la atención el tema del cartelismo, 
cofrade y de feria. Y a base de participar en con-
cursos como el de la Feria de Málaga, y con los 
carteles sobre los actos y eventos de su hermandad, 
se empezó a dar a conocer.

Además de la pintura, se dedica al diseño co-
frade, de lo que hay que destacar el diseño y re-
modelación del proyecto de palio de la Virgen del 
Amor y la Esperanza de la cofradía de los Estudian-
tes o el trono del Señor del Rescate de Antequera. 
También otros diseños para corporaciones como la 
archicofradía del Paso y la Esperanza y la cofra-
día del Santo Sepulcro de Málaga. Y también a la 
composición musical, contando con varias marchas 
para Málaga y provincia.

En cuanto a su técnica y su obra cartelística, 
sus obras se identifican mucho con una clara inspi-
ración en los años dorados de la cartelería: los años 
20, 30 y 40 del siglo XX. Siempre actualizándolo 
con algo de modernidad y mezclándose con estilos 
más actuales como el pop art. Además, en la técnica 

se aleja de los clásicos óleos para utilizar otros ma-
teriales como el acrílico, los grafitos o rotuladores. 
Incluso también suele trabajar mucho las obras de 
técnica mixta en la que se incluye el diseño gráfico 
y la ilustración digital. Sigue la estela de los grandes 
maestros de aquel entonces y de los genios actuales 
con los que hoy contamos: Francisco Naranjo, Eu-
genio Chicano o José Antonio Jimenez.

Para el Cautivo ha hecho ya varios trabajos: 
diseño de la actual imagen corporativa de la her-
mandad, los carteles de la caseta de feria de estos 
últimos cuatro años, la felicitación de Navidad del 
año 2019 y la orla para el nombramiento como ase-
sor artístico a Juan Manuel Miñarro.

Algunos de sus trabajos cartelísticos más des-
tacados son: cartel de salida de la cofradía de Jesús 
El Rico (2019), cartel oficial de la Semana Santa 
del año de Torredonjimeno (2019), cartel oficial 
del Carnaval de Málaga (2017), cartel de las fies-
tas patronales de Comares (2015) o el cartel del 50 
aniversario de la Virgen de la Piedad de Antequera 
(2014).

Para el que no le conozca, ¿cómo se describe como 
artista?

¡Buena pregunta! Me choca mucho eso de lla-
marme “artista”. Nunca me planteé dedicarme a 
esto y poder hacerlo me parece demasiado bonito 
como para que sea un verdadero trabajo. Además 
de que le tengo muchísimo respeto a la profesión 
y no me considero tan a la altura. Pero bueno, se 
podría decir que soy pintor, diseñador cofrade y 
compositor en mis ratos libres.

¿Cómo es dedicarse al arte cofrade en tiempos tan 
excepcionales como los que nos ocupan actualmen-
te?

No deja de ser apasionante, aunque obviamen-
te complicado. Dedicarse al arte siempre ha sido 
difícil, y en tiempos de vacas flacas, más. Pero creo 
que, como a todos y en todos los aspectos, esta épo-
ca nos está abriendo las miras, nos está enseñan-
do mucho. A mí particularmente me parece que es 
buen momento para investigar más, aprender más, 
formarse más, encontrar nuevos campos de traba-
jo...

¿Cuál es o cómo le viene la inspiración para sus 
obras, principalmente en alguien tan polifacético 
como es su caso?

Depende de cada obra. A veces, por más que se 
busque la inspiración, no se encuentra. Pero desde 
luego, para mí, el secreto está en pensar qué quieres 
contar. El arte no deja de ser una manera de hablar 
con los demás. Por eso siempre busco lo que me 
gustaría contar, ya sea por lo que me diga la ima-
gen, el concepto, la hermandad…

Para la música es muy distinto. Si hay algo que 
me tiene que coger verdaderamente inspirado es la 
composición. Es una materia complicadísima y a la 
que le tengo cada vez más y más respeto. Y cuanto 
más me formo o conozco el mundo de la compo-
sición, más respeto le tengo. Para mí, componer es 
desnudarme ante la gente, me da ese mismo miedo 
y vergüenza. No solo por la opinión que los exper-

tos puedan dar, sino también porque a la hora de 
componer suelto mucho de mí, de mi manera de 
sentir. Puede que suene demasiado ‘místico’, pero 
yo siento que la música es otro idioma que hablo y 
es el que uso para decir lo que no se con palabras. 
Por eso, para ‘inspirarme’ de verdad, necesito estar 
muy conectado a la imagen, a la cofradía, a la per-
sona... 

C
a
rt

e
lis

ta
 d

e
l 
2
0

2
1



28 29ESTANDARTE2021 ESTANDARTE2021

mente parecido a eso que se siente al pensar lo mu-
cho que nos gusta nuestra tierra.

Al menos esas son las ideas con las que nace 
el cartel. Si no lo llegara a conseguir, me quedaría 
el consuelo de haber podido disfrutar pintando el 
cartel del Señor de Málaga para 2021.

¿Cómo recibe la designación de ser car-
telista del Cautivo y más en un año tan 
particular como el 2021?

Pues si no recuerdo mal, fue en 
otoño cuando me llamó el hermano 
mayor y me dijo que había pensado en 
mi para el cartel del 2021. Mi primera 
reacción fue quedarme en shock, por-
que es cierto que he trabajado para la 
cofradía del Cautivo en muchas ocasio-
nes –y todas han sido un honor-, pero 
el cartel de salida es la gran obra que 
un pintor puede hacer para una cofra-
día. Y pintar al Señor de Málaga no es 
moco de pavo, tanto por los sentimien-
tos y la devoción que tengo a Jesús 
Cautivo, como por la repercusión que 
este trabajo tiene en el mundo cofrade 
más allá de Málaga.

Lo primero que pensé fue “¿para 
el 21? Jo, si no va a haber salida”. Pero 
enseguida caí en que para mí esto era 
una enorme oportunidad. Ignacio me 
dijo que había decidido que hubiera 
cartel, aunque no hubiese procesión, 
para fomentar el espíritu cofrade y para 
que la gente sintiera cerca al Cautivo y 
a la Trinidad. Y esa misma premisa me 
abrió un mundo de ideas y elevó toda-
vía más el sentimiento de responsabili-
dad –y de honor-. Yo tenía la oportuni-
dad de acercar el Lunes Santo a la calle, 
a las casas. Que la gente no se quede 
sin ver al Señor de Málaga. 

¿Qué le gustaría conseguir con su obra?

Pues eso, acercar al Cautivo a la 
gente. Que la gente quiera llevarse el 
cartel a su casa solo porque sienta que 
va a estar un poco más presente el Lu-
nes Santo que los cofrades ansiamos 
vivir. Que sea un altar callejero cuando 
esté puesto en la puerta de cualquier 

negocio y la gente se pare a encontrarse con el Se-
ñor de Málaga, a pedirle y a hablarle. Porque ahí va 
a estar su Cristo, dispuesto a escucharles y a ayu-
darles.

Y ya por pedir… Me encantaría que los mala-
gueños lo acogiesen y también se vieran reflejados 
en el cartel. Que al mirarlo sientan algo mínima-
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PROVISIONAL QUE HA 
DURADO CASI 40 AÑOS

Ignacio A. Castillo Ruiz
Hermano mayor

L a pandemia de coronavirus y su entonces 
incierta evolución y transmisión, obliga-
ron a la cofradía a tomar la decisión de 
suspender la presentación de la obra de 

adaptación del trono de Nuestro Padre Jesús Cauti-
vo a sus actuales ocho varales, un acto que se iba a 
celebrar en la sede de Turismo Andaluz, la antigua 
Posada de San Rafael, precisamente, el 14 de marzo 
del pasado año 2020, el mismo día en que entra-
ba en vigor el primer decreto de estado de alarma 
nacional que mantuvo a la población confinada en 
sus hogares hasta prácticamente el mes de junio, 
debido a la agresividad de la primera ola, cuando 
se inició la denominada ‘nueva normalidad’ tras un 

largo período de progresiva desescalada.
La situación, aquella semana, era tremenda-

mente imprecisa y desconocida. Lo único seguro es 
que el escenario social y clínico de propagación de 
la enfermedad había cambiado dramáticamente en 
escasos días. Pero ese 12 de marzo, cuando la comi-
sión ejecutiva y el consejo de la hermandad anun-
ciaron la cancelación del acto, prácticamente aún 
nadie podía ser consciente de lo que se nos venía 
encima. Y de que se volvería a repetir en forma de 
segunda e incluso tercera ola. 

Con todo, al día siguiente, el albacea general 
y el hermano mayor, viajaron al taller de Enrique 
Gonzálvez, en Los Palacios y Villafranca, para re-

La reforma y adaptación del trono de Jesús Cautivo 
a sus actuales ocho varales y cómo mejorar lo que 
ya de por sí, era bueno, ennobleciendo la obra de 
Seco Velasco con la intervención de los mejores 
artistas del momento

coger y devolver a la casa hermandad los cuatro 
paños desmontados y ya culminados del trono del 
Señor después de los trabajos realizados por el pro-
pio Gonzálvez, en las tareas de ebanistería, y los 
Hermanos Delgado López, autores de la orfebrería. 

Durante todos estos meses ha estado oculto y 
reservado hasta su presentación oficial. En el mes 
de noviembre, el taller de carpintería del malagueño 
Alberto Berdugo acometió la corrección del tablero 
inferior para poder proceder al montaje del trono 
en la nueva mesa ejecutada por Antonio Cabra, a la 
espera de poder llevar a cabo su muestra y exposi-
ción. Una demora que no ha hecho más que incre-
mentar la ilusión de los cofrades del Cautivo y la 

Trinidad por ofrecer a la ciudad de Málaga un tro-
no enriquecido y dignificado y por haber cumplido 
el objetivo de mejorar lo que ya de por sí era bueno. 

Jesús Cautivo sale en procesión cada Lunes 
Santo sobre un sublime y regio trono realizado en 
plena madurez por el prestigioso orfebre sevillano 
Manuel Seco Velasco. El 30 de octubre de 1952 la 
cofradía formalizaba contrato con el taller para la 
hechura de esta obra, así como varias piezas del 
ajuar procesional. 

El historiador del Arte, Eduardo Nieto Cruz, 
analiza el trono en el doble volumen monográfico 
‘Cautivo-Trinidad’, editado por la cofradía en 2005 
y coordinado por el doctor en Historia Contempo-

Jesús Cautivo en la tarde del Martes Santo de 1954, en su trono aún sin acabar.
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ránea José Jiménez Guerrero. Desde su punto de 
vista, se trata de una obra de “fina labor ornamen-
tal en sus múltiples y afiligranados motivos plate-
rescos que adquieren un gran realce por el fondo 
oscuro del maderaje de la caoba”.

Estas aplicaciones de orfebrería aparecen inte-
gradas por motivos menudos de carácter vegetal y 
floral, de poco volumen pero que se extienden pro-
fusamente hasta cubrir en su mayor parte la made-
ra. La plata del trono del Señor Cautivo dibuja un 
rectángulo achaflanado en sus esquinas; este cuerpo 
superior se inscribe en otro rectangular inferior que 
es mayor en sus proporciones y se encuentra delimi-
tado por una crestería.

El autor resuelve el discurso ornamental centrí-
petamente en un friso de perfil convexo; los paneles 
labrados se acomodan a una suave ondulación que 
se continúa por todo el perímetro, rota por los cuer-
pos estructurales de las cartelas y que se proyectan 
sobre un cuerpo convexiforme (…) Dos molduras 
superiores dan paso a la horadada crestería resuelta 

a base de ces convergentes distribuidas a la manera 
de tupido encaje.

Seco Velasco conjuga la herencia de los plate-
ros del quinientos en un lenguaje próximo al plate-
resco más variado a la hora de emplear unas tarjas 
rematadas por cabezas de puttis alados o querubi-
nes, adaptadas a las superficies convexas de los cha-
flanes y de los cuerpos saliente de los paños latera-
les. En su interior, se resuelve un prolijo programa 
iconográfico a base de medio relieves policroma-
dos que representan diferentes escenas de la ‘Pasio 
Christi’. El carácter narrativo de todas las escenas 
se hace notorio al emplear gran cantidad de perso-
najes en todas las composiciones, entrelazando en 
ocasiones dos episodios diferentes. 

¿Por qué, entonces, llevar a cabo esta interven-
ción? Precisamente para ennoblecer el trabajo de 
Seco y recuperar su preeminencia. El autor del pro-
yecto de la reforma, el diseñador cofrade Salvador 
De los Reyes, destaca que se trata de un trono muy 
elegante que combinaba de manera acertada y ori-

ginal, la madera de caoba y la plata. En todo caso, 
una obra insustituible y que se identifica plenamen-
te con la puesta en escena del Señor en la calle. 

Fue concebido para una mesa de cinco vara-
les, que después pasaron a ser seis. En todo caso, se 
mantenía el conjunto de manera muy proporciona-
da que ensalzaba sobremanera la imagen del Señor. 
Pero, con el paso de los años la devoción creció aún 
más, así como la demanda de hombres de trono que 
deseaban portarlo sobre sus hombros, por lo que en 
los primeros años de la década de los 80 del siglo 
pasado sufrió una intervención para ampliar a ocho 
sus varales, manteniendo la anchura del cajillo. Una 
ampliación que cumplió con la necesidad devocio-
nal de sus hermanos, pero que tornó la estética del 
conjunto en artificial y cuestionable. 

Como a estas alturas era ya imposible redu-
cir a seis los varales, y dado que realizar un trono 
nuevo y descartar esta joya patrimonial supondría 
prácticamente un sacrilegio, la solución era corregir 
ese extraño efecto que ocasionaba la ampliación de 

la mesa, ya que era evidente que el cajillo no se co-
rrespondía con la nueva anchura, algo que se inten-
tó disimular con la inclusión de una airosa crestería 
y un relleno de claveles.

Para ello, la cofradía recurrió a los mejores, 
una vez más. El ingenio de Salvador De los Reyes, 
que fue muy generoso a la hora de llevar a cabo un 
diseño que respeta absolutamente el estilo y la im-
pronta de Seco, concibió una adaptación que man-
tenía el equilibro del cajillo anterior, sin ampliarlo 
y sin añadirle nuevos elementos, dejándolo como 
lo habíamos conocido desde su creación. De este 
modo, ideó una estructura con forma troncopira-
midal que sirviera de baquetón, es decir base para 
el trono, pero que no sobresaliera en importancia 
sobre el original. Este baquetón sigue el movimien-
to de entrantes y salientes del mismo y, como no, la 
ornamentación, creada por los Hermanos Delgado, 
hace juego con la ya existente realizada por Seco. 

En su informe final, los maestros orfebres de-
tallan cómo esta remodelación practicada dota de 

Fotografías J.S.
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mayor esbeltez y anchura en su base al trono, pero 
sin intervenir en la obra de Seco, que persiste en 
toda su plenitud.

Para ello, según la idea de De los Reyes, el 
ebanista Enrique Gonzálvez, mostrando su valía 
en estos menesteres, ha construido una gran pea-
na que se abre en su parte baja y se alza buscando 
una visión piramidal del conjunto. Está compues-
ta por molduras con baquetones, conjuntando con 
un gran cuello de paloma descendente, buscando el 
punto de arranque, abriendo su perfil hacia el ex-

terior y corriendo su ingletería que rige la creación 
de Seco. 

Gonzálvez ha elaborado todas las molduras 
en madera noble de cedro, ajustándose a medidas, 
perfiles y traza de planta y alzada, consiguiendo un 
trabajo impecable.

La orfebrería que decora todo este molduraje 
ha sido, por su parte, estudiada en el taller de los 
Hermanos Delgado, en la sevillana calle Goles, del 
barrio de San Lorenzo. José Delgado se ha encar-
gado del dibujo decorativo de la obra, buscando la 

integridad en el trono, ajustándose en el estilo aun-
que, como es lógico, existe una breve impronta de 
estos artistas lo que, de almena manera, engrandece 
la obra final, al tener la mano de dos autores de 
distintas épocas, unos, además, y de alguna manera, 
discípulos del primigenio autor.

Los repujados han sido realizados con gran 
primor, utilizando las técnicas más puras de la or-
febrería, como el picado, el abultado y el retocado, 
todo a mano a cincel y martillo, como merece una 
obra dedicada al Señor de Málaga.

La maestría exhibida tanto por Enrique Gon-
zálvez como por los Hermanos Delgado es sober-

bia. El trono ha crecido levemente en altura, pues 
ya el cajillo estaba elevado “artificiosamente” sobre 
la anterior mesa, pero ópticamente resultaba hundi-
do por la desproporcionada anchura. Se ha equili-
brado el conjunto y el Señor lucirá espléndido, más 
enaltecido en un trono en el que se ha unificado su 
estilo. Queda solo, cuando pueda salir a las calles 
de la ciudad un nuevo Lunes Santo, la aprobación 
del pueblo Málaga, que tanto quiere a su Señor. La 
cofradía, por su parte, está tremendamente orgullo-
sa y satisfecha del trabajo realizado, y muy agrade-
cida a sus promotores y artífices.

RECREACIÓN DIGITAL SOBRE FOTOGRAFÍA
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/ 3 de enero. Misa de Estatutos. Tras la mis-
ma, se procedía al canto de la Salve a María 
Santísima de la Trinidad Coronada y el bes-
apié a Jesús Cautivo.
/ 5 de enero. Visita de SS.MM. Los Reyes 
Magos.
/ 29 de enero. Entrega del máster de la Ban-
da de Cornetas y Tambores Jesús Cautivo 
por parte de Legato Music, discográfica en-
cargada de llevar a cabo este trabajo.
/ 31 de enero. Presentación en la Caja Blan-
ca del cartel anunciador del Lunes Santo, 
obra del pintor Juan Miguel Martín Mena, 
siendo Desirée de Sosa la presentadora del 
mismo en la Caja Blanca.
/ 7 de febrero. Entrega de un donativo a la 
asociación Avoi.
/ 13 de febrero. Cabildo general de proce-
sión. En el transcurso del mismo, se aprobó 
el nombramiento de consejero a Juan Bau-
tista Jiménez y el de asesor técnico y artísti-
co de la hermandad al maestro Juan Manuel 
Miñarro López.
/ 16 de febrero. Presentación del disco 
‘Evangelio’ de la Banda de Cornetas y Tam-
bores de Jesús Cautivo en el Auditorio Ed-
gar Neville de la Diputación de Málaga.
/ 26 de febrero. Comienzo del quinario en 
honor de Nuestro Padre Jesús Cautivo. El 
predicador fue nuestro párroco y direc-
tor espiritual, José Manuel Llamas Fortes. 
Al finalizar la misa, el hermano mayor hizo 
entrega del nombramiento de pregonero a 
nuestro hermano y hombre de trono de Je-
sús Cautivo, Sergio Lanzas Oleas.
/ 27 de febrero. Al finalizar el segundo día 
de quinario, nuestro hermano mayor entre-
gó los diplomas a los hombres de trono que 
llevarían por última vez sobre sus hombros 
a nuestros Sagrados Titulares. Además, los 
hermanos que cumplían 25 años de antigüe-
dad recibieron unas reproducciones de los 
rostros de nuestros titulares realizadas por 
el artista José Carlos Torres
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/ 1 de marzo. Al finalizar el último día de qui-
narios e llevó a cabo la entrega de los cín-
gulos de oro 2020, que en esta ocasión re-
cayeron en las formaciones musicales de la 
cofradía: la Banda de Cornetas y Tambores 
de Nuestro Padre Jesús Cautivo y la Banda 
Sinfónica Virgen de la Trinidad.
/ 2 de marzo. Presentación del nº 35 de la 
revista Estandarte a cargo del sacerdote y 
delegado de Comunicación de la diócesis 
de Málaga, Rafael Pérez Pallarés y que tuvo 
lugar en la sala Ámbito Cultural de El Corte 
Inglés.
/ 6 de marzo. Destacamos esta fecha en 
nuestro Diario Trinitario ya que fue la última 
vez, hasta la fecha, que se realizó el solemne 
besapié a la Sagrada Imagen de Jesús Cau-
tivo, pocos días antes del decreto de Estado 
de Alarma.
/ 7 de marzo. Pregón de la Mesa de la Trini-
dad, a cargo del cofrade Manuel Molina Gál-
vez. También fue presentado el sobrepalio, 
obra realizada por Pablo González y sufra-
gada por hombres de trono de la Virgen de 
la Trinidad.
/ 12 de marzo. La cofradía anunciaba la sus-
pensión temporal de su actividad, incluida 
la presentación de la reforma del trono del 
Cristo, que iba a tener lugar el 14 de mar-
zo en la sede de Turismo Andaluz. El mismo 
día, se anunciaba oficialmente la suspensión 
de las procesiones de Semana Santa en Má-
laga.
/ 4 de abril. Por primera vez, la Misa del Alba 
se realizaba a puerta cerrada en el templo. 
Sólo el director espiritual y el vicario parro-
quial oficiaban la misa en honor a nuestros 
titulares. La eucaristía, al alba, fue retrans-
mitida por Canal Málaga RTV, Canal Sur TV, 
Trece TV, PTV y 7TV, y se pudo seguir por 
streaming a través de las páginas digitales 
de distintos medios de comunicación.
/ 6 de abril. Lunes Santo. Nuestra cofradía 
convocaba, a través de las redes sociales, 
a una vigilia de oración a la hora marcada 
para nuestra salida penitencial.

/ 8 de abril. La cofradía, como todas las que 
integran la Agrupación, cedía dos cuadros 
de nuestros Sagrados Titulares al hospital 
de campaña instalado en el Polideportivo 
de Carranque como refuerzo, en caso de ser 
necesario, del Hospital Regional de Málaga.
/ 8 de abril. Se reforzó la obra social a través 
de la ayuda a las familias apadrinadas bajo 
la Fundación Corinto.
/ 10 de abril. Nuestra cofradía se unió a la 
iniciativa de la gran recogida virtual de Ban-
cosol. A través de unas cuentas abiertas a 
los efectos, todos los hermanos de las cofra-
días adheridas al proyecto podrían realizar 
sus donativos en estos tiempos tan necesa-
rios.
/ 24 de abril. Retirada del culto de nuestros 
titulares debido a que el 27 de abril comen-
zaban las obras en el interior de San Pablo, 
que se centraban en el crucero de la misma, 
muy cerca de nuestra capilla y trasladándo-
se las imágenes a un oratorio en las depen-
dencias parroquiales.
/ 12 de mayo. La cofradía ponía en marcha la 
campaña solidaria ‘Trinidad a Tus pies’ con 
el objetivo de amplificar la labor social lleva-
da a cabo por la bolsa de caridad frente a la 
Covid – 19.
/ 14 de mayo. Tras una larga y dolorosa lu-
cha contra la Covid – 19, el 14 de mayo fa-
llecía nuestro hermano José López García, 
“Pepín”, el que fuera director musical de la 
banda de Jesús Cautivo desde su fundación 
hasta el año 2019.
/ 23 de mayo. Nuestros sagrados titulares 
fueron traslados a la iglesia de la Amargura 
para recibir culto temporal con motivo de 
las obras de San Pablo. En este templo es-
tuvieron expuestos a la veneración pública 
de sus hermanos, fieles y devotos y perma-
necieron hasta que se dieron por concluidos 
los trabajos de restauración de San Pablo. 
María Santísima de la Trinidad Coronada, 
ataviada para el tiempo pascual con man-
to y saya blancos, lució crespón negro en la 
medalla de Andalucía por las víctimas de la 
Covid – 19.
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/ 1 de junio. Nuestra Banda de Cornetas y 
Tambores anunciaba su vuelta a los ensa-
yos, informando de la apertura de la nueva 
escuela de música ‘Maestro José López Gar-
cía’, bajo la dirección de Sergio Pastor.
/ 2 de junio. Reapertura de los columbarios 
en San Pablo.
/ 4, 5, 6 y 7 de junio. En un altar efímero 
preparado para la celebración del Solemne 
Triduo, María Santísima de la Trinidad Coro-
nada, ocupó el altar mayor de la Amargura. 
La celebración de la Sagrada Misa fue presi-
dida por el Rvdo. Padre Jesús Ruiz Martín, el 
primer día; el Rvdo. Padre Francisco J. Ruiz 
Guillot, el segundo y tercer día. La Función 
Principal fue presidida por el Rvdo. Padre 
Salvador Gil Cantó, párroco de la iglesia de 
la Amargura.
/ 6 de junio. Incrementando su acción so-
cial, la cofradía ponía en marcha en la víspe-
ra de la solemnidad de la Santisima Trinidad 
una campaña de recogida de alimentos en 
la mañana del 6 de junio, con colaboración 
de la cadena de supermercados Maskom, 
rllegando a recoger 5.000 kilos de alimen-
tos básicos y productos de higiene personal 
que se entregaron a la Cáritas de San Pablo.
/ 15 al 25 de junio. La cofradía estableció un 
período de tiempo para la recogida de las 
túnicas de penitentes, cargos e insignias que 
fueron retiradas de la casa de hermandad y 
que, finalmente, no pudieron ser utilizadas 
en la estación de penitencia, suspendida por 
la Covid – 19.
/ 24 de junio. Nuestras bandas volvían a los 
ensayos, respetando todas alas medidas de 
seguridad.
/ 15 de julio. En la iglesia de la Amargura se 
producía la Misa en Acción de Gracias, ofi-
ciada por el párroco del templo, Salvador 
Gil, con motivo de la despedida de la pa-
rroquia tras la estancia en la misma por las 
obras de San Pablo, que ya llegaban a su fin.

/ 18 de julio. En la mañana del sábado, 18 
de julio, nuestros Sagrados Titulares amane-
cían en nuestra capilla de San Pablo, tras las 
obras realizadas en el templo paulino.
/ 25 de julio. Misa en honor del Apóstol San-
tiago, cotitular de nuestra cofradía.
/ 4 de octubre. La Banda de Cornetas y 
Tambores de Jesús Cautivo, participaba en 
el evento ‘La banda sonora de mi ciudad’, or-
ganizado por el área de Juventud del Ayun-
tamiento de Málaga. El lugar elegido para la 
grabación de este evento fue el emblemáti-
co Jardín Botánico de “La Concepción”.
Por su parte, el 17 de octubre hacía lo propio 
la Banda Sinfónica de la Trinidad. 
Ambos conciertos fueron grabados y publi-
cados en el canal de YouTube del Ayunta-
miento de Málaga.
/ 17 de octubre. Este día tuvo lugar una gran 
recogida de alimentos en la que participó 
nuestra hermandad junto a una veintena de 
cofradías de la ciudad. Gracias a la colabo-
ración de Supersol, que cedió sus instalacio-
nes para la recogida y así, seguir ampliando 
nuestra labor asistencial tan necesaria en 
estos momentos para las familias damnifi-
cadas por la Covid – 19.
/ 21 de octubre. XX aniversario de la Coro-
nación Canónica de María Santísima de la 
Trinidad Coronada. Al finalizar la veneración 
en su altar efímero, la Santa Misa fue presi-
dida por el vicario general de la diócesis de 
Málaga, Antonio Coronado
/ 23 de octubre. XIV aniversario de la fun-
dación de la Banda Sinfónica Virgen de la 
Trinidad.
/ 23 de octubre. Un grupo de hermanos de 
la cofradía se desplazaron al convento de 
clausura de la Paz y la Trinidad para hacer 
entrega de alimentos para el sostenimiento 
de las religiosas.
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/ 29 de octubre. La Banda de Cornetas y 
Tambores anunciaba de nuevo el cese de su 
actividad, debido a las normas que entraban 
en vigor por motivo del aumento de casos 
de Covid – 19.
/ 2 de noviembre. Con motivo de la festivi-
dad de los Fieles Difuntos, la cofradía par-
ticipaba en la misa comunitaria con las co-
fradías del templo de San Pablo, a las 19.00 
horas en memoria de los hermanos falleci-
dos y de los descansan en el columbario.
/ 11 de noviembre. Debido a las nuevas me-
didas que se adoptaron por parte de la Jun-
ta de Andalucía en contra de la Covid – 19, la 
cofradía anunciaba el cese de la atención a 
los hermanos en la casa hermandad.
/ 11 de noviembre. XI aniversario de la fun-
dación de la Banda de Cornetas y Tambores 
Jesús Cautivo.
/ 16 de noviembre. Nuestra cofradía volvía 
a sumarse a una nueva gran recogida virtual 
de Bancosol.
/ 22 de noviembre. Nuestra cofradía ejer-
ció el padrinazgo de Sor Ágata Inmaculada 
en el ritual de profesión temporal llevado a 
cabo en el la iglesia de la Santísima Trinidad.
/ 11 de diciembre. Anuncio de pregonero y 
pintor para el año 2021. El cartel correría a 
cargo del artista cofrade Pablo Cortés del 
Pueblo y el pregón por nuestro hermano y 
hombre de trono de Jesús Cautivo, Sergio 
Lanzas Olea, prorrogando el acuerdo de 
junta de gobierno del año anterior.
/ 12 de diciembre. Se procedería a la inau-
guración del Belén benéfico de la cofradía, 
situado en las instalaciones del Mercado de 
Bailén. Los alimentos recogidos fueron en-
tregados a Cáritas de San Pablo.
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E stamos inmersos en una pandemia a 
causa de la Covid-19. Llevamos vivien-
do esta situación desde el pasado mes de 
marzo de 2020. En estas circunstancias 

tuvimos la gracia de recibir en nuestra parroquia a 
Ntro. Padre Jesús Cautivo y Mª Stma. de la Trini-
dad. Toda una experiencia para agradecer a Dios y 
a cuantos hicieron posible que los Sagrados Titula-
res pudieran estar expuestos para ser venerados por 
los fieles, devotos y hermanos de la cofradía. 

	 Eran aquellos meses momentos muy di-
fíciles y semanas duras que pisaban el umbral del 
desconfinamiento. Hoy seguimos con la misma si-
tuación de dificultad. Atrás, parecía que había que-
dado lo peor. Todos mirábamos al cielo con amor y 
devoción pidiendo a Dios el cese de esta situación. 

En estos momentos, quizás más que en otros, se ne-
cesitaba acercar la figura de Jesús y de su Madre, la 
Virgen María a nuestro pueblo. En esta situación, 
además, se hacía más necesario que nunca que to-
dos los fieles cristianos pudiéramos tener acceso a 
ellos para poder rezar, pedir, agradecer y estar bajo 
su protección, para sentirnos, en definitiva, confor-
tados y consolados en este tiempo difícil que nos ha 
tocado vivir.

Durante su estancia en nuestra parroquia, los 
pasados meses de mayo a julio, Jesús Cautivo y 
María Santísima de la Trinidad han convocado a 
cientos y cientos de fieles, que venidos de cualquier 
parte de Málaga ciudad, de la provincia y de otros 
puntos de la geografía española (desde Jaén, Ma-
drid o Gijón), deseaban verlos, tocarlos, estar con 

«TODO EL MUNDO TE BUSCA» 
(Mc. 1,37)V
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Salvador Gil Canto
Párroco de Sta. Mª de la Amargura

Memoria agradecida a Jesús Cautivo y 
María Santísima de la Trinidad
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ellos y experimentar su presencia cercana. Todavía 
me viene a la cabeza el pasaje de Marcos, hecho 
realidad en aquellos meses, cuando contemplaba la 
entrada y salida de los fieles devotos que venían a 
visitar a Jesús Cautivo: “Se levantó de madrugada, 
cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un 
lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus 
compañeros fueron en su busca, y al encontrarlo, 
le dijeron: Todo el mundo te busca” (Mc 1, 35-37). 

En muchas ocasiones pude constatar que esa 
búsqueda de Jesús era real y verdadera. Todos tene-
mos necesidad de saciar nuestra alma. Necesitamos 
encontrar al Señor y a su Madre María, necesita-
mos dejar encontrarnos por Él. Sí, porque no hay 
nada más hermoso y transformador en la vida cris-
tiana y cofrade que buscar a Jesús. Nada más re-
confortante y atrayente que ponerse bajo su mirada 
y a sus pies. Nada más divino que en el momento de 
la adversidad agarrarnos fuerte de la mano y sentir 
su presencia y seguridad.

Muchos gestos y muchas vidas hemos podido 
reconocer en estos meses. Un ramo de flores ofreci-
do, una cabeza inclinada pidiendo auxilio o perdón, 
unos ojos elevados suplicando salud o trabajo, unas 
rodillas dobladas venerando a nuestras imágenes, 
una que otra lágrima cargada de dolor, unos labios 
que rezaban en silencio, una foto para compartir 
con los amigos, o una luz encendida como signo 
de agradecimiento. Han sido muchos los gestos, los 
sentimientos, las oraciones y todo lo que en este re-
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cinto sagrado permanecerá como un legado espiri-
tual. Así hemos vivido aquí esa búsqueda de Jesús. 

En esos días solía decir que el templo parro-
quial se había convertido en un santuario de pere-
grinación espiritual. Y dábamos gracias a Dios que 
nos ha permitido abrir las puertas a Jesús Cautivo 
y a su Madre, ofreciéndoles lo poco que teníamos, 
pero con un gran deseo de servirles como lugar de 
acogida y descanso para todos aquellos que nos 
quisieron visitar.

En cualquier casa y hogar las madres ocupan 
un lugar especial. Aquí tuvimos la gracia también 
de sentirnos en los brazos de María Santísima de 
la Trinidad, Madre de Dios y Madre nuestra. Con 
su presencia, ella llenaba nuestro templo parroquial 
como si se tratase de su hogar. Aquí se celebró el 
Triduo con motivo del Domingo de la Santísima 
Trinidad allá por el mes de junio. Aquí vivimos mo-
mentos inolvidables, históricos, junto a Ella y a su 
hijo Jesús Cautivo.

Agradecidos a Dios por tanto recibido durante 
estos meses. Admirados y cuestionados por la fuer-
za y devoción que provocan en tantos hombres y 
mujeres estos Sagrados Titulares. Asombrados por 
cómo Dios se vale de nosotros para ser instrumen-
tos suyos. Y, finalmente, bendecidos por la estancia 
en esta comunidad parroquial de Jesús Cautivo y 
María Santísima de la Trinidad. Sí, amigos, herma-
nos y cofrades. Así nos hemos sentido. Así lo hemos 
vivido.
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E n el habla popular siempre se ha dicho 
que los sueños se cumplen cuando me-
nos te lo esperas. Es como una frase he-
cha que solemos escuchar de alguien a 

quien respetamos, como una madre o un abuelo. 
Son unas palabras que pese al desánimo siempre 
logran que una chispa de ilusión vuelva a renacer 
cuando se tiene todo por perdido. Los sueños son 
una meta a alcanzar, un objetivo al que llegar que 
hace que todo lo sufrido antes de lograrlo merezca 
la pena. La Real Academia Española, sin embargo, 
es un poco más escéptica ante esta versión tan idea-
lizada de los sueños. En una de sus muchas defini-
ciones de esta palabra, se enfrenta a las creencias 
populares y habla de los sueños como una “cosa 
que carece de realidad o fundamento, y, en espe-
cial, proyecto, deseo, esperanza sin probabilidad 
de realizarse”. La decisión de centrarse en uno u 

Álvaro Cano Hidalgo
Cofrade y estudiante de periodismo

¿SE 
CUMPLIRÁN 
LOS 
SUEÑOS?

otro sentido es propia. Cada cual tiene la libertad 
de decantarse por el que más le convenga, aunque 
seguramente siempre se apueste por la idea utópica 
que puede que se oponga a la realidad. Pero, ¿es 
realmente necesario elegir uno de los dos sentidos? 
Quizás ambos tengan razón y el Cautivo sea una 
prueba de ello.

Más de 4.000 personas nos unimos en esta 
hermandad en torno a una misma realidad: la de-
voción a Jesús Cautivo y a la Virgen de la Trinidad. 
Todo esto sin contar aquellas personas que, desde 
la intimidad y el anonimato, prefieren profesar su 
devoción sin pertenecer a ninguna entidad, porque 
las hay y muchas. La devoción al Cautivo y a la 
Trinidad es solo un elemento en común entre tantos 
que nos diferencian. Pero estoy seguro que hay algo 
más que nos une a muchos: un sueño, una ilusión, 
un deseo. Seguramente no todos lo compartan, al-

gunos jamás lo habrán siquiera pensado, pero otros 
muchos en cambio podrían llevar una vida deseán-
dolo sin querer decirlo por temor a ser tachados de 
ilusos. 

Y este sueño pudo cumplirse cuando menos lo 
esperábamos: en mitad de una pandemia. En esta 
vorágine de hechos que rozaban lo surrealista, Je-
sús Cautivo abandonó la capilla que lo lleva cus-
todiando años, para recibir a sus devotos en una 
ubicación que parecía imposible, el presbiterio de 
una iglesia. Fuese o no en San Pablo, tuvo que des-
hacerse por completo el orden mundial para que el 
Cautivo, el Señor de Málaga, la imagen más venera-
da en la ciudad ocupase un altar mayor.

El mismo Cautivo dejó así sin validez la defini-
ción de la RAE. Lo que era una “esperanza sin pro-
babilidad de realizarse” se convirtió en la realidad 
que más necesitábamos en ese momento. Esa llama 
de ilusión que los años casi habían conseguido apa-
gar volvió a resurgir en medio de un caos mundial. 
De repente, el Cautivo nos salvó a todos de perma-
necer sumergidos en la realidad de un mundo que 
cada vez era más triste. Nos volvimos a encontrar 
con Él en un lugar sagrado en el que se podía sentir 

su presencia desde cualquier punto. La parroquia 
de la Amargura se convirtió en el sagrario que al-
bergaba nuestro sueño.

Al entrar en el templo, el mundo se desvane-
cía porque una vez allí todo era Cautivo. No había 
que buscar su mirada entre las esquinas, con solo 
superar el dintel de la contrapuerta el Señor ya nos 
estaba mirando. Se sentía algo así como cuando nos 
llenamos de Esperanza en el Perchel, en la trianera 
calle Pureza o en el Arco de la Macarena. Algo así 
como el perdón que nos invade al entrar en la basí-
lica del Gran Poder o del Cachorro. Algo así como 
el alivio que nos embarga cuando pasamos la con-
cha de la ermita blanca del Rocío o en el interior del 
santuario de la Virgen de la Cabeza.

De repente el ambiente cambiaba, todo se ha-
cía menos pesado, desaparecían los agobios, los 
miedos, las angustias y la desesperanza. Una vez 
allí todo era paz, no había en aquella iglesia una 
esquina, pasillo o escondite desde el que no se viera 
a la bendita imagen de Nuestro Padre Jesús Cauti-
vo. No hacía falta esquivar personas, tampoco estar 
pendiente a si las molestábamos en su conversación 
con la imagen. No hacía falta evitar los barrotes de 
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una reja que rompiera con las miradas, 
nada había que se interpusiera entre Él y 
sus devotos. No hacía falta apoyarse en 
las columnas, ni alternar el apoyo de las 
piernas para aliviar el cansancio -sobre 
todo de las personas mayores que solo 
Él sabrá cuan largo es el camino que re-
corren para ir a verlo-, había decenas de 
bancos en los que sentarse y desde cada 
uno de ellos se podía ver al Señor.

Parecía que al fin todo recobraba 
sentido, pero esa nunca fue una realidad. 
Nos quisimos aferrar a la idea de que lo 
que nos decía nuestra madre era verdad, 
pero no siempre es cierto, muchos sueños 
no acaban por cumplirse. El mundo real, 
ese en el que no todo es como deseamos, 
no nos dejó ni siquiera disfrutar dos me-
ses del sueño que llevaba gestándose en 
la cabeza de muchos durante tantos y 
tantos años. Ocho semanas fue el tiempo 
durante el que este sueño pareció cum-
plirse. Tan solo le hicieron falta 56 días a 
la realidad para demostrarnos que sí, que 
la RAE también llevaba razón y que los 
sueños no son más que “un proyecto sin 
probabilidad de realizarse”.  

Jesús Cautivo, siempre seguido por 
su Madre, regresó a la capilla que en-
cierra miles de oraciones y plegarias. A 
veces esta realidad nos hace pensar si 
no son los cíngulos que atan sus manos 
los que lo tienen cautivo. Por suerte, esté 
donde esté, siempre recibirá visitas. Cien, 
doscientos, trescientos, cuatrocientos 
y hasta quinientos devotos irán a verlo 
cada día para hablarle, pedirle y rezarle. 
Da igual que esté en el museo de un pa-
lacio episcopal, en una capilla de apenas 
tres metros cuadrados o en el altar mayor 
de una enorme parroquia, el Cautivo no 
dejará de ser visitado. 

Quizás esa frase que siempre se ha 
escuchado en la Málaga cofrade no tu-
viese razón. Quizás el Cautivo no nece-

sita otro lugar, porque para el Cautivo 
cualquier lugar es digno. No necesita 
basílicas ni catedrales en su honor, su 
simple presencia lo convierte todo en un 
lugar mucho más grande y espléndido. 
Quizás los que necesitamos algo más sea-
mos nosotros, sus devotos. Quizás sean 
los 4.000 hermanos de la hermandad los 
que necesitan llenarse de tranquilidad al 
entrar por una puerta y encontrarse con 
su mirada. Quizás sean los cientos de 
ancianos que buscan en Él su refugio los 
que necesitan varios bancos para poder 
rezar sin cansarse. Quizás sean todos los 
niños del barrio los que necesitan más es-
pacio para poder acercarse a Él. Quizás 
sean las personas con movilidad reducida 
las que necesitan entrar en la iglesia y no 
tener que molestarse en pedir al resto de 
devotos que le dejen un hueco para mi-
rar a su Cristo. No es el Cautivo quien 
necesita todo eso, son todas aquellas per-
sonas que solo Él es capaz de atraer has-
ta uno de los barrios más olvidados de 
nuestra ciudad.

Por todo esto debemos enfrentarnos 
a la realidad que nos quieren mostrar los 
diccionarios. Este sueño no debe quedar 
en un proyecto que no tuvo la oportu-
nidad de realizarse. Debe ser la ilusión 
que con mucho esfuerzo se convierta en 
una realidad. La parroquia de la Amar-
gura solo fue un signo de que confían en 
nuestra voluntad para conseguir lo que 
necesitamos. Allí estuvieron bien, pero 
no era su sitio. El Cautivo tenía que re-
gresar al lugar que lo vio nacer, al centro 
del barrio de la Trinidad, pero para que-
dar en un lugar mejor. Él merece mucho 
más y nosotros necesitamos mucho más, 
como ocurre en las basílicas, santuarios 
y capillas del resto de grandes iconos de-
vocionales, no solo de Andalucía, sino de 
España y el mundo. La pelota está en el 
tejado.
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Y, finalmente, un origen, que ha vuelto a estar 
de actualidad con la actual pandemia del Covid-19, 
localiza el foco inicial de aquella enfermedad en 
China, concretamente en la provincia de Shauxi. 
Desde allí llegó a Europa traída por los más de cien 
mil trabajadores de aquel país que fueron recluta-
dos y llevados a Francia para cavar trincheras.

Por entonces la microbiología había avanzado 
mucho pero aún se desconocía la existencia de los 
virus. Todas las enfermedades infecciosas se atri-
buían a la acción de las bacterias patógenas. Y la 
gripe, en sus distintas variantes, al igual que el Co-
vid-19 son enfermedades víricas.  La mayoría de los 
médicos atribuían la causa de la gripe, erróneamen-
te, al bacilo de Pfeiffer. Había cierto desconcierto 
y, desde luego, ningún tratamiento efectivo. Algo 
parecía cierto: el agente causante se propagaba por 
el aire, igual que ahora. Se pusieron en práctica me-
dias de aislamiento, profilácticas y tratamientos pa-
liativos: cuarentenas, dietas, antisepsia de la boca y 
la garganta, quinina, salicilato, codeína, ácido aceti-
lsalicílico (aspirina), codeína, aceite alcanforado… 

Incluso sangrías y suero antidiftérico. Se recomen-
daban también la ingesta de leche y limones. Todo 
en vano.

La pandemia se presentó a nivel mundial en 
tres oleadas o brotes sucesivos. La primera, como 
ya ha quedado reflejado en las líneas anteriores 
tuvo lugar en la primavera de 1918.

Lo grave, lo catastrófico, vino aquel otoño. A 
principios de septiembre la gripe reapareció de ma-
nera muy virulenta en varios puntos del mundo a la 
vez. Según las últimas estimaciones se produjeron 
18.5 millones de muertes en la India, el 6% de la 
población; entre 4 y 9,5 millones de fallecidos en 
China, entre un 0,8 y 2% de la población; y  2,3 
millones de decesos en Europa, un 0,5% de la po-
blación. 

Y, por último, hay que reseñar una tercera 
oleada, entre febrero y mayo del año siguiente, 
1919, también muy virulenta, con altas tasas de 
morbilidad (contagiados) y de mortalidad. Pero su 
menor duración y extensión geográfica produjo un 
número de víctimas mucho más reducido. 

LA GRIPE DE 1918-1919 EN 
MÁLAGA, UN ANTECEDENTE 
DE LA DEL COVID-19

E ntre la primavera de 1918 y la de 1919 
el mundo entero asistió a la mayor ca-
tástrofe demográfica que ha padecido la 
humanidad. Una variante especialmente 

agresiva del virus de la gripe ocasionó, en menos de 
un año, en torno a 50 millones de muertos. Unos 
500 millones de personas padecieron la enferme-
dad, casi un tercio de la población mundial de en-
tonces.

El origen de aquella pandemia sigue siendo po-
lémico. Para la mayoría de los expertos el primer 
foco se detectó entre los humildes campesinos del 
condado de Haskell, en Kansas (Estados Unidos). 
De allí, la enfermedad dio el salto infectando las 
grandes ciudades del país y, desde allí, en barco, 
llevada por los soldados estadounidenses, pasaría 
a Europa, inmersa en la I Guerra Mundial y, final-
mente, al resto del mundo. 

Una segunda hipótesis, menos probable pero 
no descartable, fija el origen de la pandemia en una 
base militar inglesa situada cerca de la ciudad de 
Étaples al norte de Francia.

Elías de Mateo Avilés
Doctor en Historia Contemporánea

Estaba claro desde el principio que la enfermedad se transmitía por el aire.

La Aspirina se empleó masivamente como tratamiento sintomático.La mayor tragedia sanitaria del siglo XX

Chiste gráfico que relacionaba la gripe con la 
canción “El Soldado de Nápoles”.

La gripe llega a España

Lo que ahora conocemos como el virus gripal 
AH1N1 llegó a nuestro país en mayo de 1918. El 
2 de junio el corresponsal de The Times en Ma-
drid envío a Londres una crónica donde ‘bautizó’ 
a la enfermedad que hacía estragos en la capital: 
“Everybody thinks of it as the Spanish influenza 
today”. Y así quedó para la posteridad, como la 
mal llamada Gripe Española. Los países en guerra, 
mediante la censura, ocultaron la epidemia, pero 
España, neutral, dio todo tipo de informaciones a 
través de la prensa.

Las vías de penetración principales resultaron 
ser las líneas ferroviarias, y los portadores y difuso-
res de la enfermedad, los trabajadores españoles y 
portugueses que viajaban y regresaban desde Fran-
cia.
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A partir del 
21 de mayo, los 
diarios madrileños 
se hicieron eco de 
la aparición de un 
brote epidémico 
que se propagaba 
rápidamente. Ya 
el día 23 la noti-
cia era portada del 
Heraldo de Ma-
drid, de El Liberal, 
de ABC y de La 
Época, entre otros, 
con un mensaje de 
tranquilidad para 
la ciudadanía: “re-
viste característi-
cas de benignidad 
extrema, a pesar de 
su gran poder de 
difusión. No oca-
siona defunciones, 
como lo demuestra 
la estadística mu-
nicipal (…). El mal 
desaparece al poco 
tiempo de haber 
atacado al individuo. Estamos, pues, en presencia 
de una afección molesta, pero de ningún modo gra-
ve”. Más adelante El Liberal, del que tomamos la 
cita, describía los síntomas de la enfermedad: pre-
sentación súbita, fiebre alta y dos variantes posi-
bles, la que afectaba al aparato respiratorio y la que 
afectaba al aparato gastrointestinal.

El día 21 de mayo, el Gobierno dictó una serie 
de medidas preventivas: aislamiento de los ataca-
dos, desinfectándose rápidamente las habitaciones 
que estos hubiesen ocupado; necesidad de aireación 
de las casas; evitar lugares con gran aglomeración 
de público y el contacto directo con los enfermos; y 
enjuagues de boca y nariz. Casi como hoy.

No faltó el humor, ya que popularmente, aque-
lla gripe se conoció como ‘El Soldado de Nápoles’ la 
canción principal de la, entonces, recién estrenada 

zarzuela ‘La Can-
ción del Olvido’, 
porque, al igual 
que la gripe, “era 
muy pegadiza”.

Se extendie-
ron rápidamente 
bulos sobre la cau-
sa de los contagios 
que se atribuía a 
orígenes tan va-
riados y extrava-
gantes como la 
remoción de tie-
rras que se estaban 
efectuando por las 
obras del metro y 
del alcantarillado 
en Madrid; el con-
sumo de fruta;  la 
harina que llegaba 
de América; goma 
de los sellos; con 
el humo de los 
primeros automó-
viles...Tanto los 
médicos como las 
autoridades sani-

tarias insistieron en que la gripe se contagiaba por 
la respiración y el contacto o cercanía con los en-
fermos. 

La enfermedad se propagó con inusitada ve-
locidad. Los lugares cerrados donde convivían un 
gran número de personas presentaron una enorme 
incidencia: cuarteles militares, oficinas públicas, 
teatros, cafés…

 Alfonso XIII cayó enfermo el día 26 de mayo. 
Le siguieron los ministros Eduardo Dato y el conde 
Romanones; también el presidente del Congreso, 
Santiago Alba…Fue preciso fumigar el Congreso 
de los Diputados y el Senado. El 28 de mayo, El Sol 
abría su primera página con un gran titular: “En 
Madrid hay 80.000 atacados”. Las Casas de Soco-
rro y el Hospital Provincial se vieron desbordados. 
El resto de España apenas se vio afectada. 

El segundo brote apareció de manera brusca e 
inesperada en distintos lugares de España de mane-
ra simultánea durante los primeros días de septiem-
bre. Coincidió con muchas fiestas patronales; con 
la vendimia en las zonas vitivinícolas; con la incor-
poración a filas de los nuevos reclutas para cumplir 
el servicio militar y con el retorno a sus hogares de 
los soldados ya licenciados; y con el regreso de los 
trabajadores españoles y portugueses desplazados a 
Francia durante la I Guerra Mundial.

La mortalidad resultó espantosa. En algunas 
provincias se alcanzaron 15 fallecimientos por mil 
habitantes. En total, la gripe del otoño de 1918 se 
cobró en España casi 250.000 víctimas, un 1,5 por 
ciento de la población.

En esta ocasión el Gobierno se vio desbordado 
por los acontecimientos. El endeble sistema de aten-
ción sanitaria a cargo exclusivamente de la benefi-
cencia municipal y provincial, colapsó. Los acapa-
radores de medicamentos paliativos y de alimentos 
que los médicos recomendaban como profilácticos 
tales como la leche o los limones camparon por sus 
respetos. 

Ante la gravedad de la situación se decretó el 
11 de octubre “el retraso de la apertura del curso y 
la clausura de todos los colegios oficiales y particu-
lares, así como la desinfección constante de los tea-
tros y cuantos locales se den espectáculos públicos 
como cafés, iglesias y oficinas públicas. Dicha medi-
da se hará también extensiva a los tranvías, ferroca-
rriles y coches de alquiler”. A finales de noviembre, 
esta segunda oleada comenzó a decrecer y dio una 
tregua para las festividades navideñas.

La tercera oleada o brote tuvo lugar entre fe-
brero y mayo de 1919 y afectó sobre todo a las 
personas que carecían de defensas.

En total, casi siete millones de españoles de 
una población total de veinte se contagiaron, fa-
lleciendo 260.000 personas. Esta catástrofe demo-
gráfica es solo comparable con lo ocurrido durante 
la Guerra Civil. Muchos médicos, especialmente en 
las zonas rurales, perdieron la vida atendiendo a los 
enfermos. Hubo que movilizar, incluso a los estu-
diantes de medicina del último año de carrera ante 
la falta de facultativos.

La llegada de la enfermedad a Málaga en 
mayo de 1918 

El inicio de la pandemia en Madrid puso en 
alerta el Ayuntamiento de Málaga y a los responsa-
bles sanitarios de la provincia. El día 24 de mayo, 
convocada por el alcalde, Mauricio Barranco, se re-
unió la Comisión Permanente de Sanidad. Se instó 
al Ayuntamiento para que librase 25.000 pesetas 
“para atender a los medios que eviten toda propa-
gación”. Así mismo se intensificó el riesgo y limpie-
za de las calles, “ofrecer al cuerpo militar los apara-
tos y material sanitario disponible; la confección de 
un catastro sanitario y constituir una comisión de 
seguimiento diario de la crisis sanitaria integrada 
por el gobernador civil, el alcalde, el presidente de 
la Diputación y el inspector provincial de sanidad”.

Todo indica que la enfermedad entró en la ciu-
dad a través de dos buques de guerra anclados en el 
puerto, los cañoneros ‘María de Molina’ y ‘Álvaro 
de Bazán’.

La primera oleada afectó sobre todo a Madrid.

La principal infraestuctura sanitaria de Málaga era el Hospital Civil

El día 31 y ante la extensión de esta primera 
oleada o brote con muchos contagiados y pocos 
fallecidos, las autoridades dictaron un completo 
“programa profiláctico”, que incluía el refuerzo 
del personal de las casas de socorro;  solicitar la 
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colaboración del Colegio Farmacéutico para que 
“no falten drogas”; preparar “los dos locales del 
Parque Sanitario Municipal para la atención de los 
casos que ocurrir puedan en pobres de solemnidad; 
limpieza frecuente de las vías públicas; intensificar 
las inspecciones sanitarias sobre el transporte y ma-
nipulación de alimentos; “que los empleados de los 
cementerios se laven y desinfecten antes de regresar 
a la población”; obligar a las empresas de pompas 
fúnebres a desinfectar diariamente sus vehículos; 

prohibir la ven-
ta de ropa y 
muebles usados 
“que no hayan 
sido previamen-
te desinfecta-
dos y lavados”; 
obligar a dar 
parte de cual-
quier “enfermo 
infecto-conta-
gioso” con el 
fin de aislar y 
desinfectar el 
domicilio de 
los atacados; 
elaborar el ca-
tastro sanitario 
de Málaga, “fi-
jándose parti-
cularmente en 
los depósitos de 
aguas, retretes, 
uso de escupi-
deras, cocinas, 
etc.”; la puesta 
a disposición 
de la ciudad del 

pabellón de infecciosos del Hospital Civil y con-
templar la clausura de las escuelas públicas si era 
necesario.

Por su parte, el inspector provincial de Sani-
dad, el médico Juan Rosado Fernández elaboró 
unas ‘Instrucciones sobre la profilaxis colectiva e 
individual de la grippe’ que se publicaron en forma 

de libro y que se dio a conocer también por capítu-
los en la prensa local. 

La incidencia de esta primera oleada o brote 
resultó en Málaga muy limitado en duración, conta-
giados y fallecidos. Afectó especialmente a las tripu-
laciones de los dos buques de guerra que visitaban 
nuestro puerto, que fueron internadas y aisladas en 
el Hospital Militar situado junto al Santuario de 
la Victoria. También se extendió a algunas, pocas, 
localidades de la provincia, como Villanueva de Ta-
pia y Vélez-Málaga, en concreto en la barriada de 
Torre del Mar. Cayó enfermo, aunque sin gravedad, 
el entonces obispo Manuel González. En la ciudad 
de Málaga, con una población entonces de 150.000 
habitantes padecieron la enfermedad 3.000 perso-
nas con muy pocas muertes. 

El mortal brote de otoño en Málaga 

Lo peor llegó a Málaga durante la segunda se-
mana de septiembre. El día 15 La Unión Mercantil 
en un breve artículo titulado ‘Otra vez la grippe’, 
decía: “Hemos de dar la voz de alarma a fin de que 
la epidemia gripal que, de nuevo invade España y 
ya ha comenzado a manifestarse en esta, adquiera 
un desarrollo que sería demasiado lamentable”. De 
nuevo, el primer foco se dio entre los militares, aho-
ra en uno de los cuarteles de la capital, ingresando 
varios soldados afectados en el Hospital Militar. 
El día 17, el alcalde, Mauricio Barrano ordenó “el 
riego frecuente de las calles, que se blanqueen las 
casas y desinfección de aquellas en las que haya un 
enfermo que padezca la enfermedad por parte del 
Laboratorio Municipal”. 

Comenzaban los fallecimientos en masa. Y la 
extensión de los contagios al resto de la provin-
cia. Primero fue Antequera, donde comenzaron las 
muertes el día 25. Luego le siguieron Marbella. Ya 
en octubre llegaban a los periódicos noticias alar-
mantes procedentes del Rincón de la Victoria, Ma-
charaviaya, Monda, Ardales, Cuevas Bajas, Almo-
gía, Pizarra, Faraján, Cañete la Real, Alhaurín de la 
Torre, Genalguacil, Benalmádena, Mijas, Vélez-Má-
laga, Benamargosa, Iznate, Torrox, Fuengirola, Be-
namocarra, Nerja, Teba, … Ninguna localidad se 

libró. Además, en ocasiones, los decesos se produ-
jeron de manera fulminante. El personal sanitario, 
médicos y enfermeros y enfermeras también con-
traían la enfermedad y, en algunos casos, morían. 
Los periódicos de la capital llegaron a establecer 
secciones fijas en sus ediciones diarias bajo títulos 
tan significativos como ‘La epidemia’ (El Regional) 
o ‘La epidemia rei-
nante’ (La Unión 
Mercantil). Duran-
te el mes de no-
viembre se alcanzó 
el apogeo de infec-
ciones, descendien-
do estas brusca-
mente a principios 
de diciembre.

Las autorida-
des malagueñas 
reaccionaron el día 
27 de septiembre 
ante las noticias 
alarmantes proce-
dentes de Anteque-
ra. Presidida por el 
gobernador civil y 
bajo la asesoría mé-
dica del inspector 
provincial de sani-
dad, Juan Rosado, 
se adoptaron, entre 
otras las siguientes 
medidas: la desin-
fección y limpieza 
periódica de los 
vagones de ferro-
carril y de los tran-
vías; un crédito extraordinario del Ayuntamiento 
de Málaga por importe de 25.000 pesetas “para 
atender las primeras eventualidades epidémicas”; el 
incremento del riego y limpieza de las vías públicas; 
la reimpresión de folleto del propio doctor Rosa-
do; ofrecer a las autoridades militares el material 
existente en el Parque Sanitario Municipal; solici-
tar del obispo que publicase el  referido folleto de 

El obispo Manuel González
contrajo la gripe en junio de 1918

instrucciones contra la gripe en el Boletín Eclesiás-
tico;  la desinfección de cualquier barco sospechoso 
que arribase al puerto; y “la conveniencia de que 
el retrete para obreros en la plaza y explanada del 
puerto se le dote de agua constante”. 

El alarmismo cundió entre los malagueños. Los 
colectivos damnificados con las medidas de policía 

sanitaria adoptadas 
protestaron. Tal fue 
el caso de los ven-
dedores callejeros 
de frutas y verdu-
ras al prohibirse los 
puestos callejeros. 
O de los floristas 
ubicados en la pla-
za de la Constitu-
ción al prohibirse 
su actividad. 

Todo resultó 
inútil. El número 
de enfermos y de 
fallecidos crecía día 
a día. En Vélez-Má-
laga se contabili-
zaban, a principios 
de noviembre, 400 
enfermos. En el 
convento de fran-
ciscanos casi todos 
los frailes enferma-
ron y fallecieron 
varios de los más 
jóvenes. Estepona 
tampoco iba a la 
zaga en número de 
“atacados”, pues 

a principios de noviembre se contabilizaban 880. 
Mientras en Benamargosa los enfermos eran 96 y 
en Torrox, 69.

Simultáneamente se adoptaron medidas de 
control y cuarentena en los accesos a la capital, 
estableciéndose “puestos sanitarios” a cargo de los 
médicos de la Beneficencia Municipal en Bella Vis-
ta, Cruz de Humilladero, Olletas, Churriana, Za-

Manual de medidas preventivas contra la gripe que se aplicó en Málaga
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marrilla y Casillas de Morales. En dichos puntos 
hacían guardia facultativos, practicantes y “obreros 
del Parque Sanitario”. A su vez, las casas de soco-
rro prestaban asistencia médica gratuita a cuantos 
acudían a ellas.

Y la actividad normal se resintió. Un absentis-
mo laboral masivo se extendió por fábricas, talleres, 
comercios y organismos públicos. Se resentiría tam-
bién el tráfico portuario. Se clausuraron los centros 
escolares. También en la capital se suspendieron los 
festejos de la barriada de El Palo y se prohibió la 
visita a los cementerios el día de los difuntos. La 
Cámara de Comercio se quejaba de los retrasos que 
sufría el correo postal. El número de defunciones 
diarias que causaba la gripe no bajaba en la ciudad 
de cinco. Los periódicos se hacían eco, además, de 
la juventud de algunos de los fallecidos de manera 
fulminante.

Durante los primeros días de diciembre de 
1918 la segunda oleada o brote de gripe comenzó 
a remitir dejando como trágico rastro casi 1.500 
defunciones en la capital, un impacto mucho menor 
que en otros lugares de España. Aquí, las autorida-
des no prohibieron expresamente la aglomeración 
de personas en teatros, cines y otros espectáculos 
públicos.

La Iglesia malagueña adoptó una actitud muy 
prudente. No se convocaron procesiones o rogati-
vas multitudinarias. El obispo, Manuel González 
dictó el 1 de octubre una circular recomendando 
a los fieles que “pidan a Dios que cese tan grave 
infortunio (…) y socorran abundantemente a los 
desvalidos que yacen postrados bajo las garras de 
la miseria y del dolor. Al mismo tiempo mandamos 
a todos los párrocos (…) que guarden fielmente en 
su recinto las prevenciones higiénicas más aptas 
para evitar contagios morbosos, y que cumplan con 
suma escrupulosidad las medidas profilácticas dic-
tadas por las autoridades civiles y sanitarias”. 

El brote gripal de la primavera de 1919 en 
Málaga y su víctima mortal más célebre

A mediados del mes de marzo de 1919, Málaga 
se vio afectada por la tercera oleada de la pandemia 

gripal. En esta ocasión, y según todas las fuentes, 
el número de afectados fue muy reducido, pero el 
índice de mortalidad entre los que contrajeron la 
enfermedad resultó muy elevado, especialmente en-
tre los jóvenes. La Unión Ilustrada se hacía eco de la 
situación y hablaba de “otra edición de la dichosa 
epidemia corregida y aumentada (…)”; añadiendo 
sobre su alta letalidad, “al que coge lo descabella y 
lo deja listo para el arrastre (…); ahora no se anda 
con chiquitas y se lleva a la gente sana y robusta 
con una facilidad asombrosa”.

Este último brote gripal quedó grabado en la 
memoria colectiva de la ciudad debido al falleci-
miento de un personaje relevante de la vida cultu-
ral del momento, el joven y prometedor pianista, 
director además de la Sociedad Filarmónica y ca-
tedrático del Conservatorio, José Barranco Borch. 
Durante la última semana de aquel aciago mes, no 
bajaban de diez las víctimas mortales diarias que 
produjo la gripe en la ciudad. El Ayuntamiento dio 
instrucciones inmediatamente a las Casas de So-
corro dependientes de la Beneficencia Municipal 
de que “se preste asistencia tan pronto como sea 
demandada y sin necesidad de volante de ninguna 
clase a todo enfermo pobre que así lo solicite”.

El pianista José Barranco Borch falleció a causa de la gripe en 
marzo de 1919.
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Miguel Gutiérrez Jansen
Médico de Urgencias del Hospital Regional de Málaga. 
Albacea de la Archicofradía de la Esperanza

EL MÉDICO DE MÁLAGA

S on las 4.48 de la mañana. Escasos instan-
tes atrás, el número cero me ha arrancado 
un suspiro demoledor; había permane-
cido contenido durante horas. Abrió sus 

alas y echó a volar todo un vendaval de alivio.
Cero pacientes. Horas remando contra co-

rriente en el acordeón incierto de cada jornada. Al 
fin, esa falsa calma, esa mentira perfecta. Pareciese 
que la pandemia ya no existe; se ha volatilizado. 

vestirme, vuelvo a sentirme nazareno. No tiene mu-
cho que envidiar el EPI a una túnica; diría más, al 
revés. A mi memoria viene aquel hábito esperancis-
ta con el que hacía camino al andar cada madru-
gada de Viernes Santo y que ahora se me antojaría 
insultantemente cómodo. Como cuando un nazare-
no vuelve a su templo, en mi caparazón textil sien-
to impregnadas muchas plegarias y muchos ruegos 
sinceros que el aire bien ha esparcido hasta infil-
trarse en todas nuestras costuras. Me voy quitando 
tantas capas que resulto un simulacro de cebolla. 
Mientras evoco las nanas de Miguel Hernández, no 
saco de mi cabeza a aquel paciente. Cómo se llama-
ba… Ah, sí, don José. Él ha sido el último de la lista 
interminable que, a lomos de una camilla con rue-
das mal engrasadas, se ha perdido de mi vista por 
ese pasillo curvo que conduce a una planta donde 
reina un profundo respeto a la vida porque existe 
un palpable miedo a la muerte. José llevaba en el 
cabecero de la camilla una estampa de Jesús Cau-
tivo que, antes de ver cerradas las puertas traseras 
de la ambulancia, su mujer había depositado cuida-
dosamente en las blancas sábanas en que yacía su 
marido y que bien hubiesen parecido nívea presen-
cia de su vecino trinitario. Cuando contacté telefó-
nicamente con ella para informarle que José debía 
permanecer ingresado, pese a que mi capacidad 
comunicativa se vio drásticamente condicionada 
por aquella escafandra inexpugnable, fue suficiente 
como para recibir su rotunda réplica: “sé que está 
en buenas manos; las vuestras y las del de arriba”. 
Al de arriba yo sé qué cara le pondrá aquella mujer 
que quiso ir con su marido hasta el final, camuflada 
en el alma de esa estampita roída por los años en 
sus cuatro esquinitas.

El caso de don José me ha removido las emo-
ciones que tan a flor de piel tenemos en los días que 
vivimos; será por eso que, mientras sigo desvistién-
dome, y ahora que nadie me escucha, se abalanza 
a mi tarareo una letrilla de Carnaval que escuché a 
una comparsa de Málaga el pasado febrero. Decía 
algo así como “Yo le vi en las camas de hospital 
y en sus cabeceros vueltos en altar; en su vieja es-
tampa desgastada, tomando el pulso a la salud y la 
enfermedad”. Y, mientras canturreo, me consuelo 

Una noche más con la ferviente confianza en que 
sea una noche menos. Intuyo en mis costillas ese 
manto azabache que fuera está jugando con las es-
trellas. Me siento cansado. Solo diría que no estoy 
roto porque sigo en pie. Con los pasos pegajosos 
por mor de esas calzas incómodas que tan patosos 
nos hacen aparentar, pero sigo en pie. Mas sí, me 
siento completamente agotado.

Mientras acudo desesperado al ritual de des-



70 71ESTANDARTE2021 ESTANDARTE2021

mera hora. Una luz blanca, inabarcable, altísima, 
bautiza los verdes arrullos que se balancean por las 
ramas del invierno. Pareciese la primavera preveni-
da; pareciese la invicta alegría de vivir; pareciese la 
Esperanza cosiendo una bandera en la blanca estela 
de Jesús Cautivo.

Es éste un tiempo en que hemos caminado y 
no, sentido y no, vivido y no. Por momentos, Tú, 
Cautivo hasta de nosotros mismos, no habrás sabi-
do bien dónde hemos estado; pero yo sí sé dónde Tú 
no has dejado de estar.

No hay altar más verdadero que el corazón 
de un pueblo. No hay San Pablo más cierto que 
un hospital. No hay médico más nuestro que Jesús 
Cautivo.
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9 sabiendo que don José lleva un inmenso trocito de 
la Trinidad a cuestas en el cabecero de su cama y en 
su convicción de hombre vivo, de marido, padre y 
abuelo sabedor de lo mucho que tiene aún por vivir 
bajo esas canas lozanas y tras esas arrugas profun-
das que tan bien jalonan un rostro amable.

Ah, sí. Qué recuerdos. Aquella letrilla habla-
ba de la Verdad, en mayúsculas; la Verdad cotidia-
na, pura, que aquel autor identificaba en todos los 
poros de su ciudad, y más aún en el ámbito de su 
ejercicio sanitario, donde todo parece gravitar en 
torno a Jesús Cautivo, astro rey del sistema terrenal 
malacitano. Titubeo algo con los versos; ha llovi-
do con vehemencia todo un año desde el pasado 
Carnaval. Pese a todo, mientras me despojo de esa 
especie de mono hermético que me atrapa con su 

asfixiante abrazo, sigo cantando. “Y yo le he visto, 
relumbrante, en las cadenas de tantos pechos ama-
rrándose a la vida”. Me retrotrae al principio de 
la tarde, cuando una chica llamada Laura vino a 
Urgencias bebiéndose el aire con sincera necesidad, 
al modo en que un pez desespera por las aguas si 
el rebalaje lo exilia de las mareas. Allí dentro, a ve-
ces, uno llega a sentir que ese mismo aire que está 
regateando a través de las mascarillas y las gafas se 
entregaría sin condiciones a esos pacientes a los que 
con sus dos pulmones no basta para vivir. Sin de-
mora, llevamos a Laura al box de aislamiento para 
dar aerosoles a su angosto árbol bronquial. Mien-
tras le ausculto, reparo en la inconfundible silueta 
maniatada coronada por tres potencias que pende 
de su cuello. Cómo no acordarme de un hombre 

llevado y habrá de llevarse; qué mal está enveje-
ciendo la conciencia sobre la importancia de frenar 
sin contemplaciones este horror. Conservo en una 
nota apuntados los nombres de pacientes que, por 
una razón u otra, se tatuaron en mis tuétanos. Entre 
ellos, me intereso por cómo sigue… Sí, era Dolores. 
Aquella mujer con una radiografía escalofriante, 
aquella analítica temible… Pero, sobre todo, re-
cuerdo a su hijo.

Hay un inquilino en las trincheras de un hos-
pital que es el silencio. Ese silencio como una mar 
imposible de llenar con poemas. Ese silencio que 
no admite al verbo en su imperio. Yo conocía a su 
hijo; atendí a Dolores sin saber de quién resultó ser 
madre y, cuando acudí a informarle, sentí el enviste 
del alma como una losa hacia mis pies. Gajes de 

esta época y de esta vocación. De aquel silencio 
también hablaba aquella letrilla: “Y yo le he visto, 
compasivo, en los silencios de tantos rezos susurra-
dos a escondidas”. Cuando di parte del estado y el 
pronóstico reservado de su madre, me congelé con 
aquel silencio incómodo, necesario para asimilar; 
ese silencio que petrificaría al mismísimo tiempo. 
Yo sé que su hijo, en esos silencios, intercalaba fre-
néticas noticias con palabras que dirigía en lo más 
profundo del corazón a su Jesús Cautivo y a su Vir-
gen de la Trinidad. Sin mucha más demora, aquella 
mujer subiría a la UCI, donde ha ido felizmente a 
mejor. Egoístamente, yo lo necesitaba. Lo necesita-
ba de verdad. Cada dolor que allí brota como un 
lirio también lo llevamos con nosotros en los hom-
bros. Su hijo, al despedirse, conociendo el signo de 

al que asistí recién comenzaba mi residencia, que 
encerraba sin fisuras aquella misma silueta entre 
sus manos, apretando su pecho doliente. Cuando le 
pregunté si creía en Dios, me dijo que “no, pero en 
el Jefe sí”. Volviendo al presente, tras aquellos aero-
soles, Laura mejoró notablemente de su sensación 
de asfixia. ¡Al fin una buena noticia! ¡No todo iban 
a ser ingresos! Tras una radiografía que mostraba 
unos despejados pulmones y una analítica benévola 
con lo temido a priori, pudo volver a su hogar a 
seguir con su preceptivo aislamiento. No conozco a 
Laura, pero tengo la intuición de saber a dónde irá 
cuando su calvario pase.

Cuando termino de desvestirme, este nazareno 
cree ver en esos surcos que las gafas han arado en 

su rostro los mismos que el serpentino cíngulo la-
braba en su cintura. El pelo pastoso por el sudor, 
que empapa con generosidad el pijama desechable, 
unido a lo exhaustos que se revelan esas pupilas 
que se escudriñan a sí mismas, me hacen dudar si 
reconozco al médico que me está devolviendo en 
bruto el espejo. Ahí está, también, esa maldita úl-
cera en el tabique de la nariz que amenaza con no 
cicatrizar nunca.

Al salir del área de pacientes COVID-19, mien-
tras permito que las manillas del reloj me vigilen 
ante el ordenador en la sala de trabajo, indago 
cómo sigue aquella paciente que, hace unos días, 
hubo de ingresar en UCI. Qué frágiles se ve a quie-
nes sufren el impacto del virus; cuántas vidas se ha 

los latidos de quien escribe, dijo: “haced todo lo 
que podáis. Esperanza, por favor”.

Aquella madrugada me ha perseguido sin ce-
sar. Sus palabras se pierden en la mezcolanza de un 
eco de murmullos sin consuelo, de alientos inertes, 
de cascadas en los pómulos. Vivimos en el epicen-
tro de un drama que nunca podremos olvidar. Mis 
párpados se rinden y caen.

Son las 7.43 de la mañana. Un runrún de ama-
neceres está planeando sobre mi duermevela. La 
nueva mañana me está mostrando sus dientes de 
leche. El busca ha mentido un generoso silencio en 
esa minúscula mentira que pesadilla no era.

Como cada seis mañanas, entrego mis ojeras 
con sumisión a los brazos del aire virgen de la pri-



73ESTANDARTE2021

Álvaro Cano Hidalgo
Cofrade y estudiante de Periodismo

un accidente de moto y ahora, desgraciadamente, 
la Covid-19.

“Tienes un 80% de probabilidades de cambiar 
de barrio y un 20% de seguir aquí”. Esas fueron las 
palabras de la neumóloga cuando Juan dejó a un 
lado el temor y se lanzó al abismo que supone saber 
la verdad. Quería que los médicos fuesen sinceros 
con él, y así lo hicieron. La Covid-19 le había afec-
tado a los dos pulmones y la situación se agravaba 
con otros problemas de salud previos. Le esperaban 
15 días de lucha en el hospital.

Sabía que solo tenía dos opciones: hundirse 
y seguir llorando o buscar fuerzas para conseguir 
salir adelante. Se quedó con la segunda. Era el mo-
mento de poner en práctica las enseñanzas de su 
padre -el otro guardaespaldas que lo guía desde el 
cielo- y seguir luchando por la vida. “Yo solo escu-
ché el 20%, al otro 80 no le eché ni cuenta”. Estaba 
preparado para adentrarse en una batalla contra un 
enemigo desconocido, pero al que sabía que tenía 
que vencer. Su único escudo: una placa de plata con 
la imagen grabada de Jesús Cautivo.

Fue lo único que pidió cuando, después de dos 
días en la UCI, lo bajaron a planta. Sabía que a 
pesar del contacto que podía mantener por video-
llamadas con familiares y amigos, debía levantar él 
solo este varal. Por eso pidió la compañía de la úni-
ca persona que conoce todos sus secretos. Él era el 
único al que podía sentir cerca en esos momentos. 
Con aquella placa guiándolo estaba como en casa: 
“Él es uno más dentro de mi familia”. Ahora su 
Cautivo era el paciente de la cama de al lado. 

– ¿Hablabas mucho con Él?

– Todos los días. Una, dos, tres; las veces que 
hiciese falta. Yo no soy de rezar mucho, pero de 
contactar con Él, sí. Diariamente.

Nunca se sintió solo. Estaba aislado entre cua-
tro paredes, pero sabía que el Señor siempre lo es-
taría acompañando. La placa con su imagen le daba 
el calor que necesitaba. Tenía que aferrarse a algo 
para sacar fuerzas y lo hizo a ella. “Mi pensamiento 
no era el de sentarme en la cama a esperar que me 
pusiera bueno. Mi pensamiento era coger fuerzas y 

UN DOCTOR 
QUE LLEVA 
TÚNICA 
BLANCA

U na sensación de vacío recorre el cuerpo 
de Juan Arrabal mientras avanza por la 
nave lateral derecha de San Pablo. Es la 
primera vez que va a ver al Cautivo y 

no le lleva flores, por eso se siente extraño. Se acer-
ca a la reja de la capilla. Su mirada busca la tez mo-
rena del Cristo. Se aleja. Vuelve a buscar su rostro, 
ahora desde otra perspectiva. Se acerca de nuevo y 
echa un par de monedas en los lampadarios. Se pre-
signa y se despide. Cinco minutos. No le ha hecho 
falta más. El tiempo suficiente para cumplir con su 
ritual: tres padrenuestros y tres avemarías. 

– ¿Cuando ves al Cautivo qué le dices, Juan? 

– La primera palabra que sale es ‘gracias’.

Tiene mucho que agradecerle. Con 39 años 
ya son demasiados los favores que le debe al ‘jefe’, 
como lo llaman cariñosamente él y su primo. No 
son pocas las veces que la vida le ha puesto obs-
táculos, pero siempre los ha superado, en el cielo 
tiene “dos pedazos de guardaespaldas” que velan 
por él. Primero fue una arritmia cardíaca, después 

energías, y las cogí de la fe que le tengo al Cautivo”. 
Esa placa es una reliquia. En su casa la conser-

va sobre la chimenea para que el Señor los proteja. 
En el hospital ocurrió lo mismo. Se convirtió en un 
símbolo de fuerza y esperanza al que no solo se aga-
rraba él, también los médicos. Aquel que entraba en 
su habitación no podía dejar de fijarse en ella. “Lo 
que te llama la atención, pero no te sorprende, es 
que todo el mundo lo conoce”. 

Recuerda con cariño una de las escenas que vi-
vió con una enfermera. Al entrar en la habitación 
y ver aquella placa, gritó: “¡Ay, mi Cautivo!”. Juan 
pensó: “Tuyo y mío, de todos”. Ese momento que 
apenas duraría unos segundos fue quizás el mayor 
impulso que sintió en todo el tiempo que estuvo 
ingresado. Él se había puesto en manos del Señor 
para que le ayudara, y en ese instante comprendió 
que, a su vez, también velaba por los que debían 
cuidar de él. “Eso te fortalece por tres”. Juan sintió 
que todos remaban en una misma dirección y eso 
“sumaba muchas fuerzas”. El hospital se convirtió 
en un barco y el Cautivo era su capitán. “Es como 
cuando vas a un sitio y todos son del Málaga, pues 
tú estás el doble de contento. Lo mismo cuando vas 
a un sitio y ves que todo el mundo se siente identifi-
cado con el Cautivo. Más fuerza te da”.

Tras 15 días consiguió ganarle la batalla al vi-
rus. Aún débil, pudo reencontrarse con su mujer y 
su hijo a los que también les ha transmitido su de-
voción, como su padre lo hizo con él. Pero necesi-
taba algo más. Necesitaba un momento a solas con 
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Como Juan, encontró en aquel objeto una fuen-
te de la que sacar fuerzas para superar este trance. 
“Encender la vela era mi forma de acercarme más 
a Él”. Necesitaba notar su presencia para sentirse 
segura. El miedo se había apoderado de ella y la 
protección que le transmitía el Señor era fundamen-
tal. “Sabía que estando Él, me iba a poner bien”. 

Lo más difícil fue la soledad que sintió. Detrás 
de la puerta cerrada de su cuarto estaban su madre 
y su hermano. Los sentía cerca y a la vez inalcanza-
bles. Por eso, buscó en el Cautivo un refugio con el 
que aliviar esta impotencia: “La carencia que tienes 
por la soledad, la suples con la fe”. Compensaba no 
poder abrazar a su familia apretando una estampa 
con su imagen contra su pecho. Mientras la soste-
nía, sentía que acariciaba la tela de piel de ángel a 
la que tantas veces se había agarrado. “Me decía 
interiormente: déjame Señor tocar tú túnica, para 
yo sanarme”. Ella confiaba en que Él la escuchaba y 
eso le transmitía calma. “En ese momento fue como 
mi padre”.

La música fue otra de sus formas de desahogo. 
Desde hace 10 años, Priscila es componente de la 
Banda Sinfónica Virgen de la Trinidad. Las notas 
musicales son sus aliadas a la hora de profesar su 
devoción. Con la melodía de la marcha ‘Jesús Cau-
tivo’, de Miguel Pérez, sentía al Señor más cerca que 
nunca, y en la letra de ‘Nuestro Padre Jesús Cauti-
vo’, de Aguilar Lima, encontró un refugio. Una vez 
tras otra sonaba en su cabeza mientras recordaba 
cada Sábado de Pasión en el que su clarinete la ha-
bía interpretado tras Ellos en el Hospital Civil. Se 

de ello. Quizás sea por el alivio de pensar que todo 
ha quedado atrás, pero habiendo superado al virus, 
aún le teme. Hace meses que se recuperó y todavía 
arrastra secuelas. “Es una lucha. Va desapareciendo 
una cosa pero aparece otra después”. 

A pesar de la oscuridad que supuso este tran-
ce, Priscila consiguió encontrar una luz. Durante el 
tiempo que estuvo encerrada en su habitación, una 
vela la iluminaba cada día al caer la tarde. Era una 
de las muchas velas que lleva la Virgen de la Trini-
dad en su trono cada Lunes Santo. Otros la hubie-
ran considerado un resto de cerería entre tantos que 
quedan después de cada procesión, pero para ella 
se convirtió en una llama de esperanza. “Siempre 
tenía mi vela encendida. Mi madre me decía que la 
encendiese para que me ayudase el Señor. No sé por 
qué, pero me aferré a eso”. 

Cuando Priscila habla del Cautivo, siempre 
hace referencia a un destello que rodea su imagen. 
Es algo especial para lo que apenas encuentra pala-
bras, pero a ella le reconforta. “Para mi Él es como 
un halo de luz”. Quizás esa sea la prueba de que el 
Señor encierra algo diferente. Podría ser la demos-
tración de que su figura no se puede ajustar simple-
mente a la realidad terrenal. Para ella, sin embar-
go, es algo mucho más simple: esa luz representa 
el consuelo que necesita en sus peores momentos. 
Durante el tiempo que estuvo encerrada no notó 
su ausencia. En la luz que proyectaba aquella vela 
consiguió adivinar la silueta del Cautivo: “Ver la 
luz de la vela se me asemejaba un poco a la túnica 
del Señor”.

el que más lo había cuidado. Aunque el equipo sa-
nitario le recomendó que acudiera a un psicólogo, 
él se negó. Tenía muy claro lo que tenía que hacer: 
“Yo tenía que salir, ver a mi hijo y ver al Cautivo”. 

Cuando todavía los negocios permanecían 
cerrados por el confinamiento, se las arregló para 
encontrar un ramo de flores. No buscaba un ramo 
cualquiera, quería uno especial. Se lo debía a aquel 
que nunca lo había soltado de la mano. Con 50 ro-
sas quiso agradecerle todo lo que había hecho por 
él. Juan se había puesto en manos del Cautivo y el 
Cautivo había puesto sus manos sobre los médicos. 
“Estoy en deuda perenne con Él”. 

El Señor nunca te abandona

Priscila Pedrosa, como Juan, también se siente 
en deuda con Él. En su casa el Cautivo siempre ha 
sido miembro de honor. Desde niña le enseñaron 
a quererlo. Aún recuerda cuando con tan solo dos 
años ya iba a verlo a su capilla de San Pablo. En 
su infancia no concebía las visitas al Señor si no 
eran de la mano de su abuela o de su madre. Ellas 
fueron las que le inculcaron esta devoción. En sus 
oídos aún resuenan los “¡Ay, Cautivo!” de su abuela 
cuando necesitaba de su ayuda. Si algo ha aprendi-
do de ella es que el Señor nunca te abandona.

Dos mascarillas cubren ahora la mitad del ros-
tro de Priscila. Con el gorro que la resguarda del 
frío apenas se ve un tercio de su cara. Parece que 
intenta evitar cualquier contacto con el aire, y es 
normal. Toda precaución es poca para protegerse 
de la Covid-19, o “el bicho” como ella lo llama. 
Sabe muy bien de qué se trata, en julio, y a pesar de 
haber tomado todas las medidas de seguridad, se 
contagió. Por fortuna no llegó a ser ingresada en el 
hospital, pero los síntomas y el miedo a contagiar a 
su madre y a su hermano la llevaron a pasar casi un 
mes y medio sin salir de su habitación.

Fiebre, sudores, falta de apetito, cansancio, 
ronchas por todo el cuerpo... Ese fue su día a día 
durante todo el mes de agosto. “He tenido la suerte 
de no tener que estar ingresada, pero la sintomato-
logía que he tenido ha sido complicada”. Priscila 
no lo ha pasado bien. Suspira cada vez que habla 
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imaginaba tocando de nuevo tras sus pasos y se re-
petía que pronto volverían a estar así. La música no 
fue solo un alivio, también una meta que alcanzar.

Quizás por su condición como maestra, Prisci-
la no quiso dejar escapar esta experiencia sin apren-
der de ella una lección. No dejó de agradecer al 
Cautivo haberle otorgado este nuevo aprendizaje. 
Las tornas se habían intercambiado y ahora era ella 
quien aprendía del maestro. La enseñanza estaba 
clara: una vez más el tiempo le había demostrado 
que el Señor jamás te abandona. “Él es mi protec-
tor, nunca me va a fallar”.

Él está ahí siempre que lo necesitas

De esto Manolo Morales ya sabe bastante. 
Para él, haber pasado la Covid-19 solo ha sido otra 
prueba más de la grandeza del Cautivo. Por su tra-
bajo como guardia civil, siempre ha estado expues-
to al riesgo en sus 60 años. No son pocas las veces 
que ha rozado el peligro y tampoco lo son las veces 
que se ha salvado de accidentes. “¿Casualidad? Yo 
lo considero fe”. Los hechos le han demostrado que 
el Señor cuida de él en cualquier momento o situa-
ción. “A Él le veo como a esa persona que está ahí 
siempre que lo necesitas”.

Fueron 20 días los que permaneció encerra-
do en su habitación intentando derrotar al virus. 

Como Priscila, tampoco llegó a ser ingresado, pero 
no por ello lo pasó mejor. A Manolo hasta le cos-
taba hablar. La falta de aire era constante, y la fie-
bre o la sensación de cansancio tampoco ayudaban, 
apenas tenía fuerzas para caminar. “Miedo no tuve, 
quizás por mi condición de guardia civil, pero sí 
respeto”. Si algo le ha enseñado la vida, es que de 
un día a otro puedes perderlo todo. Estaba tan mal, 
que incluso llegó a poner sobre aviso a su mujer: “Si 
me tienen que ingresar, no cuentes conmigo”.

Se sentía muy débil en esos momentos. Aun-
que confiaba en el poder del Señor, sabía que se 
enfrentaba a algo muy peligroso. Ahora necesitaba 
sentirse más protegido que nunca. “Por la desespe-
ración, tenía que buscar ese refugio”. Y lo encontró 
en un objeto tan banal como una manta: “Me eché 
en la cama la manta del Cautivo, pidiéndole que me 
ayudara y me salvara”. Durante el tiempo que per-
maneció encerrado, encontró en ella el refugio que 
necesitaba. Ya no estaba simplemente esperando a 
recuperarse en una cama, ahora se sentía cubierto 
por la protección del Señor. “Yo no soy una per-
sona insegura, pero cuando te aborda este tipo de 
enfermedad que se escapa de tus conocimientos, re-
fugiarme o sentirme más cerca de Él me reforzaba”.

Manolo es una de esas personas que confía 
plenamente en el poder del Cautivo. Sabe mejor que 
nadie que la vida sigue su curso, pero ni por un mo-

mento duda de que el Señor pueda alterarlo si se le 
pide con fe. “Han pasado muchas cosas en mi vida 
por las que le he rezado, y Él me lo ha concedido 
de una manera o de otra”. Ahora más que nunca 
necesitaba que su Cristo atendiese a sus plegarias. 
“Durante esos 20 días no hubo uno solo en el que 
no le rezara”. 

Como tantas otras veces, el Cautivo le escuchó. 
Después de casi tres semanas pudo salir y volver a 
incorporarse en su trabajo. Aún conserva algunas 
secuelas como el cansancio, pero poco a poco se 
recupera. Para lo que no le faltan fuerzas es para 
subirse a la escalera desde la que apaga las velas de 
los faroles que escoltan a Jesús Cautivo en su capi-
lla. Lo tiene a apenas 30 centímetros, y ni siquiera 
se atreve a mirarlo. “Lo que sientes en ese momento 
es inexplicable”. No sabe cómo reaccionar, si por él 
fuera se “lo comería a besos”. Con una minuciosa 
delicadeza apaga los ocho cirios y se baja de la esca-
lera procurando que ninguna gota de cera manche 
la túnica del Cristo. Acaricia su pie derecho y habla 
con Él en silencio.

– Manolo, ¿después de todo lo que te ha pasa-
do, tienes alguna forma especial de agradecérselo?

– ¿En vida? No creo. Por mucho que hiciera 
por Él, no se lo puedo agradecer en esta vida. Que 

Dios me pudiera dar 40 años menos para seguir sa-
cándolo sobre mis hombros, porque ahí es donde 
yo realmente siento que puedo ofrecerle algo.

Manolo lo tiene claro, si alguien le ha ayu-
dado a salvarse, ese ha sido el Cautivo. “Gracias 
a esos rezos y esas plegarias creo que he salido”. 
Pero la palabra gracias no le sirve, se queda corta. 
Lo que Él ha hecho para ayudarle merece mucho 
más. “Creo que no hay palabras en el diccionario, 
ni reconocimiento alguno en la vida terrenal, para 
agradecerle todo lo que ha hecho”. Quizás nunca 
encuentre la forma de hacerlo, pero como él dice: 
“Hasta el día de mi muerte será Cautivo, Cautivo 
y Cautivo”.

En Málaga, entre las batas blancas del hospi-
tal, se esconde un doctor que viste túnica blanca y 
que reparte la mejor de las medicinas: la fe. Juan, 
Priscila y Manolo tuvieron esa suerte. A Juan no 
solo le ayudó a curarse, con ella retó a la soledad y, 
en sus visitas a San Pablo, fue la mejor de las psico-
logías. Priscila sabe que la fe es un clavo ardiente al 
que agarrarse, no solo para los creyentes, también 
para los que no lo son; la devoción siempre perma-
necerá como una luz de esperanza a la que aferrar-
se. Y Manolo está convencido: “Posiblemente la fe 
sea la terapia más gratificante. Más que cualquier 
medicamento”.
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Francisco José Cabello Fernández y Pepelu Ramos Jerez 
Tenientes hermanos mayores

POR TUS PASOS… 
‘IN MEMORIAM’: 
JOSÉ LÓPEZ GARCÍA

D icen que la música llena todos los va-
cíos que no llenan las palabras. Dicen 
que es capaz de expresar todos los lati-
dos del corazón que no cubre el verbo, 

pero, ¿cuál es la banda sonora para ese vacío que 
deja la pérdida de un músico, de un maestro, de un 
amigo, de un hermano? ¿Qué partitura habría que 
componer para que los instrumentos se conjunta-
ran atrapando los sentidos y afinando el corazón 
desbocado cuando Pepín dirigía?

Este ‘In Memoriam’ es el que un amigo no 
quiere escribir nunca. Palabras ajustadas y busca-
das con mimo para tratar de resumir la vivencia, 
toda la trayectoria de un grande que ya contempla 
el rostro del Rey de Reyes. Buscar la forma de ho-
menajear al hermano mostrando la intensidad de 
los momentos vividos y la obra realizada en nuestra 
banda de cornetas y tambores y estar a la altura del 
encargo. 

Pero no pretendemos que todo quede en el me-
diodía del 14 de mayo, cuando Raúl Arribas, nues-
tro compañero de melodías, nos comunicaba a to-
dos que José López García, nuestro Pepín, tras una 
larga lucha contra virus se nos había marchado. Es 
nuestro deseo que estas páginas, recuerden a la per-
sona que, de una u otra forma, influenció la vida de 
nuestra hermandad. Queremos que este Estandarte 
te lleve al conocimiento del cofrade que nos ha de-
jado. Desde mediados de los 80 hasta los 90, Jose 
‘metía’ el hombro con su hermano Paco, Agustín y 
Julio Torres, entre otros, llegando a formar parte de 
una de las últimas cuadrillas de hombres de trono 
requeridos por las cofradías ante el déficit de por-
tadores.

Un cofrade que, trabajando en la construcción, 
conoce a Pepe Vela y a Pepe Galán, dos cornetas de 
amplia trayectoria en las bandas. Sus charlas du-
rante la jornada laboral iban encaminadas a par-
tituras, instrumentos y melodías, pero sobre todo 
de Semana Santa. La inquietud le caló profundo 
llevándolo a ensayar con una corneta en casa apo-
yado en programas informáticos.

Un músico hecho a sí mismo, que vio cumplida 
una de sus metas en el verano del 99, entrando a 
formar parte, gracias a sus amigos Vela y Galán, de 

la banda Madre y Maestra de las bandas de corne-
tas y tambores: la del Real Cuerpo de Bomberos de 
Málaga. Allí se hace un hueco, ocupando puesto en 
las primeras voces y llegando a asumir la dirección 
musical de la banda.

Los que lo conocíamos sabíamos que uno de 
los puntos de Pepín era su inquietud, esa que le lle-
vo a investigar la historia de los Bomberos hasta re-
cuperar las marchas clásicas del maestro Escámez, 
rescatando tras años de abandono, las cuatro voces 
de cornetas, tal como las compuso su autor.

La banda centenaria le dio la oportunidad de 
componer sus primeras marchas, como ‘A Ti, Ma-
ría’, dedicada a la madre de su buen amigo Pepe 
Tejón. Además, le dio la oportunidad de cruzarse 
en su camino con una persona de la que ya no se 
separaría. Raúl Arribas ‘Buba’ pasó de conocido a 
amigo para terminar convirtiéndose en un herma-
no. Tanto es así, que estando juntos en la banda 
se les cruzó por primera vez nuestro Señor de una 
forma especial. A inicios del año 2000, la banda 
ya acompañaba el caminar cadencioso y sereno de 
Jesús Cautivo. Pepín compuso una pieza para este 
año llamada ‘Paso al Rey de San Pablo’. Sería un 
primer movimiento hacia un reencuentro que se 
produciría años más tarde.

La tradición de la Banda de Cornetas de Bom-
beros y su apuesta por el estilo clásico no permi-
tían a Pepín incorporar nuevos instrumentos, algo 
que imponía los tiempos. Por ello, siempre junto 
a Raúl Arribas, decide aceptar una invitación para 
integrarse en la nueva banda de la cofradía de la 
Estrella. Pepín se encargó de la tarea musical y 
creativa, siendo director de la formación Roberto 
Landero. En este período compuso una marcha lla-
mada ‘A tus pies humillado’ junto a un destacado 
y joven solista de la banda llamado Javier Anaya. 
Otro puntal que ya no se separaría del camino de 
nuestro hermano.

El año 2009 fue un año que marcó la historia 
y unió por siempre el camino de Pepín, junto a los 
suyos, con el Rey de San Pablo, como el mismo lo 
denominó en la marcha que le dedicó.

Tras discrepancias con la dirección de la banda 
de la Estrella y tras llevar un año fuera de la misma, 
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se involucra con Arribas en el proyecto que éste ya 
estaba luchando de la mano de Antonio Romero.

En junta de gobierno de nuestra hermandad, 
en el verano del 2009, se aprueba el proyecto pre-
sentado por estos experimentados músicos. Miguel 
Ángel Carrasquilla, Domingo Partal, José Antonio 
Compán, Javier Anaya, Jorge Ortiz, Raúl Arribas y 
el propio Pepín abanderaban a un grupo de músi-
cos con la ilusión de crear la Banda de Cornetas y 
Tambores Jesús Cautivo. La banda que tanto había 
soñado se hacía realidad.

Pepín se dedicó a la banda en cuerpo y alma, 
ejerciendo de director, de docente, de amigo y de 
hermano, además de figura paterna, en el ámbi-
to musical, para muchos. Fue su director musical, 
junto a Javi Anaya, hasta el año 2019. Compaginó 
la tarea de director musical con la banda de Ante-
quera, donde fue reconocido por la creación de la 
banda. 

En el año 2019 en el inigualable marco de la 
iglesia de los Mártires, la banda realizaba el con-
cierto con motivo del décimo aniversario de su 
creación. Pepín recibía un título que quedaría para 
siempre en la memoria de todos: el título de direc-
tor musical vitalicio. También fue la primera ‘C’ de 
oro, distinción para los miembros de la banda y la 
sala de ensayos de nuestra formación lleva su nom-
bre. No fueron pocas las composiciones que realizó 
durante este período para la formación como ‘Au-
xilio de mis penas’ o ‘Lumen Fidei’ entre otras.

Una vida unida a la música que se apagó dema-
siado pronto. Una vida de un hombre que se hizo 
a sí mismo, que luchó por un sueño y lo consiguió. 
Un hombre que ganó en la riqueza de la amistad 
hasta formar una familia, la que se elige, unidos 
bajo uniformes. Un hombre que disfrutaba en las 
horas que se realizaba la cruceta en la casa de her-
mandad para Jesús Cautivo, o en la calle, midiendo 
pasos junto al equipo de mayordomos y capataces 
para que la marcha quedara en su sitio.

Pepín era músico cofrade pero, sobre todo, una 
persona de una sencillez sobresaliente. Un marido 
dispuesto al compromiso y la felicidad, un padre 
cercano y preocupado por el bienestar y futuro de 
sus hijos. Un amigo dispuesto a disfrutar de la pre-

paración de un ensayo o a meterse en faena para 
preparar las convivencias con la banda y los hom-
bres de trono. Nunca lo encontrarías quieto. Siem-
pre metido entre los fogones, la parrilla o los espe-
tos, que para los suyos siempre estaba dispuesto a 
servir y no a ser servido.

Ahora, cuando las últimas letras de este texto 
te dejen la imagen de un gran cofrade, de un gran 
amigo, de un hermano, cierra los ojos y piensa en 
aquel momento que viviste junto a él. Mientras lo 

haces, esperamos que en lo más profundo de tu 
alma se unan la alegría y el recuerdo de haber com-
partido parte de nuestras ‘partituras vitales’ con 
nuestro hermano Pepín. 

Un poco de nosotros se quedó en aquella sala 
del Hospital Regional Universitario de Málaga, llo-
rando tu pérdida, pero mucho de ti, nos enriqueció 
con momentos únicos e inenarrables.

Siempre con nosotros, hermano.
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realizando años atrás, sino que las mismas se han 
incrementado. Nuestra Bolsa de Caridad ha tenido 
un duro trabajo durante todo el 2020, y no baja la 
guardia para afrontar el 2021, un trabajo incansa-
ble que se ha podido ver en numerosas campañas a 
lo largo de todo el calendario.

Cabe recordar que la hermandad se encuentra 
acogida a la Ley de Mecenazgo, Ley 49/2002 sobre 
Régimen Fiscal de Entidades sin Fines Lucrativos 
de los incentivos Fiscales al Mecenazgo, por lo que 
los posibles benefactores podrán desgravarse estas 
cuotas o donaciones en cada ejercicio de su próxi-
ma Declaración de la Renta.

EL INCANSABLE TRABAJO 
DE AYUDAR AL PRÓJIMO

U n año diferente para todo, un año para 
priorizar unas facetas sobre otras. No 
ha sido el año para procesiones, besa-
manos u otros actos multitudinarios; 

ha sido el año para aumentar uno de los pilares 
de las hermandades: ayudar a los que lo necesitan. 
Desde hace muchos años, las cofradías están al pie 
del cañón cuando más han hecho falta. Esta crisis 
sanitaria conlleva una crisis económica que ha sa-
turado no solo los hospitales, también se ha llevado 
por delante los bolsillos de muchas familias. 

Nuestra hermandad está con ellos, no solo 
mantiene las labores asistenciales que ya se venían 

Samuel Quintero Partal
Albacea de cultos

En estos meses de especial necesidad, la 
hermandad ha colaborado con la entrega de 
17 toneladas de productos básicos, así como 
el apoyo económico a diferentes instituciones 
y particulares para afrontar la debilitada 
situación económica en la que se encuentran 
tantas familias

Fundación Corinto

Una vez decretado el Estado de Alarma y, tras 
el comunicado de los proveedores que no garanti-
zaban el abastecimiento del mismo, se cerró el su-
permercado de Corinto para evitar contagios. Cabe 
recordar que nuestra hermandad tiene bajo su tute-
la a más de una docena de familias que adquieren 
sus productos de primera necesidad en el economa-
to, sufragando la mayor parte del costo de dichos 
artículos. Por ello, se decidió abonar la cantidad 
que correspondía de los carnés a los beneficiarios 
de los mismos más una cantidad adicional para que 
estas familias pudieran afrontar las compras de sus 
hogares en cualquier otro centro.

Campaña Trinidad, a tus pies

Desde el pasado 12 de mayo, se puso a dispo-
sición de todos los hermanos y devotos que quisie-
ran colaborar un número de cuenta bancaria y un 
identificador de Bizum para apoyar y amplificar la 
acción social que realiza la Bolsa de Caridad. Las 
aportaciones se pueden seguir realizando en nú-
mero de cuenta ES40 2103 2050 9900 3000 5000, 
con el concepto ‘CARIDAD CAUTIVO’ o a través 
de Bizum con el identificador 00259. Toda ayuda 
es importante para conseguir ampliar las metas y 
llegar a todas las personas que sea posible en estos 
tiempos.

Recogida en los cultos de la Trinidad

El 6 de junio de 2020, víspera del Día de la 
Santísima Trinidad y coincidiendo con el último día 
de triduo dedicado a María Santísima de la Trini-
dad Coronada, hubiéramos acompañado a Nuestra 
Titular por las calles de su barrio hasta visitar a 
las hermanas del convento de Nuestra Señora de 
la Paz y Santísima Trinidad. Por las circunstancias 
especiales que vivimos, nuestra Virgen no pudo 
procesionar, pero los hermanos de esta corporación 
se echaron igualmente a la calle y la tuvieron más 
presente que nunca. Aunque esta vez con un mo-
tivo más especial si cabe: conseguir productos de 
primera necesidad para colaborar en paliar las gra-
ves necesidades de muchas familias del barrio de la 
Trinidad. Tras una jornada en once supermercados 
Maskom, se consiguieron 5.000 kilos que fueron 
entregados para su distribución a la Cáritas de la 
parroquia de San Pablo.

I Gran recogida de alimentos cofrade

Voluntarios del Cautivo participaron en la I 
gran recogida de alimentos cofrade que tuvo lugar 
el 17 de octubre. Nuestros hermanos se desplazaron 
al establecimiento de Supersol de la calle Almería, 
en El Palo. Participaron 19 hermandades malague-
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ñas (Viñeros, Gitanos, Rescate, Mediadora, Cru-
cifixión, Penas, Descendimiento, Salesianos, Dulce 
Nombre, Huerto, Zamarrilla, Sentencia, Dolores 
del Puente, Pollinica, Salutación, Rocío, Piedad, 
Misericordia y Cautivo) consiguiendo 10 toneladas 
de productos de alimentación e higiene personal, 
siendo los mismos repartidos de forma equitativa 
entre todas las cofradías participantes. Nuestra par-
te se destinó a ayudar a las familias asistidas por 
Cáritas San Pablo.

Recogidas virtuales de bancosol

Este año no se han realizado las habituales re-
cogidas organizadas por Bancosol de forma presen-
cial sino que, ante un año de extraordinarias nece-
sidades y circunstancias, se han realizado de forma 
virtual. Aunque no haya sido con voluntarios en un 
supermercado, nuestra hermandad realizó su apor-
tación económica a través de los medios ofrecidos 

en las ediciones de primavera y noviembre.

Ayudas al convento de la Trinidad

Se ha mantenido y aumentado la colabora-
ción con el convento de la Trinidad, destinándose 
ayudas de diferente índole: económica, alimentos y 
productos necesarios para que las hermanas que re-
siden en el citado convento pudieran continuar con 
su labor en el obrador de repostería.

Belén
 

El Belén de nuestra hermandad se instaló de 
nuevo en el Mercado de Bailén. La bendición e 
inauguración fue el 12 de diciembre. A partir de 
entonces y durante la época navideña, se pudo 
contemplar el trabajo realizado por hermanos del 
Cautivo, así como realizar aportaciones que fueron 
destinadas a Cáritas de San Pablo.

Lotería

Se vendieron décimos del Sorteo Extraordi-
nario del Niño de forma online, destinando una 
cantidad de dicha venta a conseguir ingresos para 
mantener la labor socio-asistencial.

Distribución de productos de primera nece-
sidad

Junto al supermercado de El Corte Inglés, se 
han repartido casi de forma diaria al comedor so-
cial Yo soy tú, de Miraflores de los Ángeles, produc-
tos lácteos, precocinados y refrigerados, pescados, 
carnes y huevos. Dicho centro atiende a más de 
1.900 personas cada día. También se han repartido 
productos a las Cáritas parroquiales de San Pablo y 
Madre del Buen Consejo (Torremolinos), donde se 
encuentra el predicador del quinario a Jesús Cau-
tivo de 2018 y natural del barrio de la Trinidad, 

el sacerdote Antonio Jesús Jiménez. Estas contribu-
ciones se aumentaron en fechas navideñas y, según 
los cálculos realizados, alcanzarían un valor en el 
mercado superior a 14.000 euros.

Parte de estos envíos se han destinado a Co-
rinto, al convento de Madres Filipenses de la calle 
Calvo o a la casa de acogida de Nuestra Señora de 
la Merced, gestionada por la Delegación de Pasto-
ral Penitenciaria de la diócesis.

En total, alrededor de 17 toneladas de ali-
mentos, productos de limpieza e higiene personal 
repartidos para ayudar a los que lo necesitan en un 
momento en el que se ha disparado el número de 
personas que necesitan ayuda y que las herman-
dades, una vez más, están para darles su apoyo. Y 
el año 2021 prácticamente ha comenzado con el 
mismo ritmo de ayuda social, incorporando nue-
vos frentes y organizaciones asistenciales, como el 
Comedor de Santo Domingo.
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LA MÚSICA 
SEGUIRÁ 
SONANDO 

C uando el mundo se paró por completo, 
la música no dejó de sonar. Durante el 
confinamiento no hubo ni un solo día 
en el que no hubiese música: los aplau-

sos a las ocho, altavoces a todo volumen en las 
ventanas, conciertos improvisados desde azoteas y 
balcones, bailes en los pasillos de los hospitales... 
Todo era música. Siempre ha sido el mejor reme-
dio para aliviar el peso de los peores momentos. 
Es una forma de catarsis para dar rienda suelta a 
los sentimientos y así purgar el alma de lo que más 
nos afecta, no solo para los que la escuchan, sino 
también para los que la crean. 

En nuestra cofradía son más de 200 personas 
las que viven la Semana Santa a través de la música 
en la Banda de Cornetas y Tambores de Nuestro 
Padre Jesús Cautivo o en la Banda Sinfónica Virgen 
de la Trinidad. En estas dos formaciones hay hueco 
para todo aquel que tenga una verdadera vocación 
por la música o que pretenda mostrar su devoción a 
través de notas musicales. Adultos y niños recorren 
cada semana las salas de ensayo con el objetivo de 
vivir la hermandad entre compañeros e instrumen-
tos. 

Pero la llegada de la pandemia les afectó es-
pecialmente. La declaración del estado de alarma 

Álvaro Cano Hidalgo
Cofrade y estudiante de periodismo

y el confinamiento domiciliario les obligó a parar 
toda su actividad musical. Lo que al principio iban 
a ser un par de semanas sin ensayos, se alargó des-
de el mes de marzo hasta junio. El entusiasmo de 
los componentes se vino abajo, todo el esfuerzo y 
empeño puesto en el trabajo de un año dejó de te-
ner sentido. Y a pesar de ello, jamás perdieron su 
pasión y compromiso con la música. Aquellos que 
tenían la oportunidad de tocar en casa se marcaron 
rutinas de trabajo para no perder la continuidad de 
los ensayos, y los que no tenían esa suerte pasaban 
los días escuchando marcha tras marcha para así 
evadirse de la realidad que los rodeaba.

Echaban de menos oír los instrumentos en co-
mún, el desorden de las partituras, afinar antes de 
las clases y hasta el calor o el frío que pasaban en la 
sala de ensayo, pero lo que más añoraban era reen-
contrarse cada día con sus compañeros. Las bandas 
de música eran el espacio donde compartirlo todo 
con el resto de músicos, porque al fin y al cabo los 
ensayos provocaban esos momentos de desahogo 
para liberarse de todo lo que les agobiaba. Durante 
un par de horas, todo desaparecía y lo único que 
importaba era disfrutar con la música. De ahí na-
cieron relaciones personales que sobrepasaban el 
compañerismo para convertirse en amistades difíci-
les de romper e incluso en lazos familiares. Por eso, 
la ausencia de los ensayos se hizo difícil más allá de 
las ganas de volver a coger un instrumento. 

Las videollamadas y las redes sociales se con-

virtieron en las mejores herramientas para -en la 
medida de lo posible- continuar con la hermandad 
que se vive en las bandas. Día tras día se repetían 
las reuniones virtuales en las que no faltaban los 
redobles de tambor sobre la madera de una mesa, 
los silbidos que marcaban el compás de una marcha 
mientras se jugaba a la consola o la melodía de un 
clarinete que sonaba desde el salón. La unión entre 
los componentes se fortaleció como nunca y, una 
vez más, la música fue la mejor aliada para salir de 
este duro trance.

Tras casi cuatro meses de parón, los ensayos 
pudieron volver a retomarse en julio. Para garan-
tizar la seguridad de los músicos, ambas bandas 
prefirieron comenzar los ensayos en grupos reduci-
dos y así evitar reuniones de muchas personas. La 
Sinfónica trasladó sus ensayos a la casa hermandad 
donde podían disponer de mayor espacio y mejor 
ventilación, y la banda del Cautivo continuó en su 
local de ensayo. La vuelta fue, sobretodo, complica-
da para los músicos que no habían podido ensayar 
desde casa. Los directores musicales de las bandas, 
Sergio Pastor en la del Cautivo y Narciso Pérez en 
la de la Trinidad, confiaban en que, tras retomar 
la continuidad de los ensayos, se volvería al nivel 
que ya se tenía en marzo. El factor fundamental era 
recuperar la constancia. 

Así, tras varias semanas de trabajo intenso en 
pequeños grupos, en el mes de agosto al fin se pudo 
volver a unir a todos los componentes para realizar 
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s ensayos generales. Además de respetar minuciosa-

mente la distancia de seguridad entre cada músico, 
los ensayos se hicieron al aire libre. A la banda de 
la Trinidad le fue cedido el patio del colegio Gua-
daljaire Alborada hasta la vuelta a las clases, y la 
banda del Cautivo salió a la calle para ensayar a 
las puertas de su local en el polígono La Estrella. 
En septiembre, la Sinfónica recuperó la escuela de 
música, pero decidió suspender el curso del taller de 
música y movimiento para los más pequeños, con el 
fin de evitar riesgos.

Durante estos meses las dos formaciones ensa-
yaron con más ganas que nunca. A pesar de tener 
que afrontar ellos también una nueva normalidad 
en los ensayos, las ganas por volver a trabajar se 
hacían latentes en el gran esfuerzo que pusieron to-

tánico de la Concepción, para ser publicados en las 
plataformas online del Ayuntamiento.

Tras este concierto, los ensayos continuaron 
hasta que a finales de octubre se volvió a declarar 
un nuevo estado de alarma. Ante esta situación y 
por la imposición de las nuevas restricciones en An-
dalucía, la continuidad de los ensayos era cada vez 
más difícil. Los directores de las dos bandas, Raúl 
Arribas y Alejandro González, se vieron forzados 
a tomar una decisión y, asesorados por la cofradía 
y otros miembros de la banda, decidieron que la 
suspensión de la actividad musical era lo más ade-
cuado para cumplir con su responsabilidad con los 
componentes, una decisión que también pudo me-
ditarse con el resto de bandas de la ciudad a través 
de la Agrupación de Bandas de Música Procesional 
de Málaga. Durante este tiempo las formaciones 
musicales de la ciudad, que reúnen a más de 1.600 
músicos, notaron la ausencia de una autoridad que 
desde las instituciones gubernamentales guiasen y 
marcasen un protocolo a seguir expresamente por 
las bandas de música. 

Pero más allá del problema que supone parar la 
actividad y la formación musical, las bandas se en-
frentan ahora a un problema mayor: el económico. 
Aunque las bandas de música de Semana Santa son 
asociaciones sin ánimo de lucro, deben sufragar nu-
merosos gastos, entre ellos el pago y mantenimiento 
de los locales de ensayo, el pago del profesorado, el 
mantenimiento de los uniformes, la renovación de 
instrumentos y otros gastos protocolarios. Con la 
suspensión de los desfiles procesionales -no solo en 
Semana Santa sino durante todo el año- y del resto 
de actuaciones, las bandas se han quedado sin su 
principal fuente de ingresos, reduciendo a menos de 
la mitad su presupuesto anual. El único ingreso que 
han podido recibir este año -además de la remu-
neración por las pocas actuaciones que sí llegaron 
a realizarse- ha sido lo recibido por algunas de las 
hermandades con las que tenían contratos y con las 
que se llegó a un acuerdo para que abonaran una 
parte pese a la suspensión de las procesiones. En el 
caso de la Banda Sinfónica, también se han podido 
mantener por la cuota mensual que pagan sus com-
ponentes. No obstante, el presupuesto tan limitado 

ha obligado a las bandas a reducir gastos y prescin-
dir del servicio de algunos de sus profesores.

En un año normal, las bandas de la cofradía 
hubiesen tenido alrededor de 25 actuaciones cada 
una, sin embargo, en el 2020 no se han podido rea-
lizar ni siquiera una quinta parte de ellas. La banda 
de cornetas y tambores solo pudo actuar en la pre-
sentación del disco ‘Evangelio’, y en el III Certamen 
Benéfico Ciudad de Viator ‘La música de la Cena’. 
Por su parte, la Sinfónica actuó en las presentacio-
nes de los carteles de la cofradía, de la Mesa de la 
Trinidad y del Dulce Nombre, y en el concierto de 
la gira ‘Inmensity’ junto al solista de corneta Dani 
de Baza. 

Ahora las bandas deben hacer frente a un 
2021 en el que temen que los ingresos serán mucho 
menores. Los directores de las bandas no pueden 
asegurar cuando será posible retomar la actividad 
porque la situación cambia cada día. Por el momen-
to han renovado sus contratos con algunas de las 
hermandades. Además, la banda de la Trinidad ha 
formado una capilla musical y un quinteto de me-
tales, como una vía para poder continuar con la 
actividad musical adaptándose a la situación actual 
y así poder promover una cultura musical en los 
cultos internos de las hermandades. 

De cara a este nuevo año el Ayuntamiento de 
Málaga prepara una subvención nominativa de 
50.000 euros promovida por el área de Juventud, 
que se destinará a las agrupaciones musicales de la 
ciudad. Por ello, el Ayuntamiento plantea la idea de 
que las bandas de música de Semana Santa partici-
pen en otros eventos culturales de la ciudad como 
las cabalgatas de Reyes, la celebración del Corpus 
Christi o durante la Feria, y así apoyar la activi-
dad musical y visibilizar el trabajo que realizan. La 
Junta de Andalucía trabaja también en un plan que 
establezca un protocolo de ensayos y actuaciones 
de las bandas durante la próxima cuaresma.

Las dos formaciones musicales de la cofradía 
afrontan un nuevo año con temor, pero con la ilu-
sión de volver a retomar los ensayos, especialmente 
la Banda Sinfónica Virgen de la Trinidad que ce-
lebra en este 2021 el XV aniversario de su crea-
ción. Los músicos esperan poder volver a colocarse 
pronto su uniforme para actuar, si es posible en la 
próxima Semana Santa, aunque no sea detrás de un 
trono. Pese a la situación, el entusiasmo, esfuerzo 
y compromiso de estos músicos demuestra que la 
cofradía del Cautivo y la Trinidad tiene asegura-
do que, haya o no desfiles procesionales, la música 
siempre seguirá sonando.

dos los músicos. Volvieron, además, con una nueva 
motivación que les empujó a trabajar con mayor 
esfuerzo y entusiasmo, la primera actuación tras el 
inicio de la pandemia: ‘La banda sonora de mi ciu-
dad’, organizada por el Ayuntamiento de Málaga 
para ayudar a las 19 bandas de música de Semana 
Santa de la ciudad. En esta iniciativa promovida 
por el área de Juventud de Málaga se realizaron 
una serie de conciertos grabados en el Jardín Bo-
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UN RAMO DE 
CLAVELES 
ROJOS EN EL 
PUÑO DE LUIS
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Pepelu Ramos Jerez
Teniente hermano mayor

N adie sabe qué o quién marca el camino 
que lleva a los pies de nuestras imáge-
nes, ni qué manos hacen que tengan la 
repercusión mediática que, en relativa-

mente poco tiempo, han conseguido que personas 
de toda clase social, lugares de origen, profesiones 
o sentimiento sientan la necesidad de acudir a una 
llamada que escapa a toda lógica o predicción.

Mi compañero Luis Martínez Cabañero tuvo 
en sus manos y criterio profesional la elección de 
las imágenes que, año tras año, Canal sur televisión 
ha regalado a todos los espectadores andaluces. Al 
final su camino también lo llevo hasta la capilla de 
San Pablo.

La imagen que acompaña este texto hace que 
sus rostros nos sean familiares. Son Enrique Rome-
ro dirigiendo la retransmisión, Pepe Jiménez do-
cumentando toda la historia y los detalles y Luis 
dándole forma y “realizando” el trabajo de unos 
profesionales que hacen “Andalucía” cada día de su 
trabajo en la televisión de todos los andaluces,.

Luis nació en Ciudad Real el 9 de abril de 
1964 y trabajaba en Canal Sur Televisión desde el 
23 de enero de 1989, fecha de su primer contrato 
como ayudante de Realización. En julio de 1992 

pasó a realizador y en su haber se encuentran buena 
parte de los programas hechos en nuestro plató de 
Málaga.

La palabra de Juan Valentín Gamazo, coordi-
nador de los realizadores de la RTVA nos sirve para 
presentarlo.

¡¡¡¡Qué tío tan bueno!!!! Cuando vi 
trabajar por primera vez a Luis en un con-
trol, con ese aplomo y esa seguridad, fue lo 
que se me vino a la cabeza. Durante todos 
estos años siempre hemos mantenido una 
amistad entrañable, siempre he sentido su 
respaldo y su compromiso inquebrantable 
con todos los compañeros de Canal Sur, le 
dolía esto de verdad…

Su presencia en el control era impo-
nente, con ese marchamo de los realizado-
res de siempre, la tranquilidad de su pro-
fesionalidad, esa herencia de la realización 
de TVE, su autoridad, no dejaba nada sin 
atar y transmitía a todo su equipo cercanía 
siempre con educación y humildad.

El alma de la Delegación de Málaga 
era Luis Martínez, su trabajo, su seriedad 
y su afabilidad resonarán siempre en cada 
rincón de aquel edificio, en cada rincón de 
nuestra memoria también y con el respeto 
de los que amamos esta profesión como la 
amaba él.

La primera retransmisión del acto del Hospital 
civil data de 1999. En la primera reunión entre los 
entonces Hermano mayor, Jose Luis Palomo, y el 
delegado en Málaga de Canal Sur, Juan Luis Nava-
rro, ya quedo clara la firme voluntad de que esos 
momentos se repitieran a lo largo de los años.

La repercusión fue enorme. Eran los años de 
las retransmisiones vía satélite y todavía quedaban 
lejos las redes sociales e internet y las emisiones en 
streaming. Pese a que en los dos primeros años la 
emisión solo fue para Málaga, muchas fueron las 
llamadas de andaluces que pudieron ver al “Cauti-
vo” en toda Europa.

En 2002, el acto del Hospital civil transcendió 
a toda Andalucía y su emisión pudo ser vista en el 
primer canal en toda nuestra autonomía con gran 
éxito de audiencia. Y ahí estaba Luis.

Lo recuerdo. Cuando el trono de traslado se 
perdía por calle La Regente y los médicos y sani-
tarios abandonaban los varales, Luis me buscaba 
para conseguir un puñado de claveles rojos de los 
que se amontonaban a los pies del Cautivo y la Vir-
gen de la Trinidad.

Todavía se procedía al desmontaje del compli-
cado operativo y él con Enrique y Pepe seguían el 
“traslado” por las calles del barrio. Luis ya apreta-
ba en su mano la ofrenda que se llevaría para casa.

Fue un vínculo que, no sé, cuándo comenzó, 
pero que fue haciéndose mas fuerte y, sin lugar a 
dudas, hizo que las emisiones anuales no fueran 
una mas para él.

Enlace al vídeo 
de la primera 
retransmisión 
que Canal Sur 

realizó en directo 
del traslado 

del Cautivo y la 
Trinidad el Lunes 

Santo de 1999. 
Canal oficial de 
YouTube de la 

hermandad.
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El tiempo nos dio la razón y la cita anual fue 
creciendo en audiencia y complejidad. Se incorpo-
raron nuestras bandas y Diana Navarro, ya toda 
una estrella, con Antonio Cortés, otro de los des-
cubrimientos de Canal sur. entreveraban sus saetas 
con los pliegues de la túnica de su Señor y los “pi-
cos” de audiencia se repetían. Cambiamos de día, 
del lunes al sábado, y las cámaras seguían dando el 
detalle de la cantidad de claveles que casi tapaban 
a las imágenes, la lagrima emocionada, el momento 
único y la multitud siguiendo la fe. Luis seguía mez-
clando el producto final con mano de alquimista 

buscando el ángulo perfecto, el contraluz en la pla-
ta del trono, la devoción en la mirada furtiva o la 
nota precisa del pentagrama trinitario. Ahí estaba 
Luis sin darse cuenta que ya era uno mas de aque-
llos que no faltaban a la cita.

La vida se plantó delante de él y su equilibrio 
estuvo a punto de romperse. Cuando más pleno se 
presentaba el presente con un familia consolidada 
y unos hijos creciendo, cuando en el trabajo se re-
conocía su compromiso y su profesionalidad, la en-
fermedad se presentó sin avisar. Lejos del desánimo, 
Luis se “plantó” y saco adelante una salud a fuerza 
de esfuerzo y coraje.

La mañana del Lunes Santo de 2019 estuvo 
dentro de San Pablo como uno más de los que com-
ponemos esta cofradía. La penumbra de la madru-
gada se iba perdiendo por la luz que empezaba a 
entrar por el rosetón orientado al este y la mano 
de Luis apretaba un puñado de claveles mientras su 
cabeza buscaba tiros de cámara, sitio para la “ca-
beza caliente” o luces que no interfirieran el mo-
mento. El trono se colocó en la puerta principal del 
templo y empezó la misa de aquel Alba inolvidable.

Llevé a Luis junto a mi mujer y ocupó mi sitio 
en la primera fila mientras yo me quedaba dentro 
y podía seguir viendo a los que llenaban la plaza, 
cada vez mas abarrotada.

Una vez acabada la misa nos volvimos a ver en 
la unidad móvil donde todo estaba ya preparado 
para la emisión, veinte años después de la primera 
en 1999.

El verano de 2019 le trajo a Luis la coordina-
ción de realización y exploración del centro territo-
rial de Málaga, como reconocimiento a “una labor 
ejemplar y aportando a la empresa valores profe-
sionales y humanos que le han acompañado en su 
exitosa carrera profesional en Canal Sur”, según la 
nota de prensa de la RTVA.

Luis Martínez fallecía el 8 de octubre de ese 
mismo año en un desgraciado accidente de tráfi-
co cuando se dirigía al centro de producción de 
la Avenida de Velázquez, causando una profunda 
conmoción y consternación en Málaga, en todos 
los centros de Canal Sur y en el sector audiovisual 
andaluz, donde estaba considerado un referente de-
bido a la calidad de su trabajo, su liderazgo natural 
y su profesionalidad y amor por los pequeños de-
talles.

Ejemplo de honestidad para todos sus compa-
ñeros, un referente en el centro de producción de 

Málaga de la Rtva, contaba con toda la admiración 
de la nueva directiva de la empresa por su visión 
global de la compañía y su disposición para sumar 
e impulsar nuevos proyectos. Desde el 17 de enero 
del pasado año, el plató de Canal Sur en Málaga ya 
lleva el nombre de Luis Martínez.

La pandemia de nuestros días ha hecho que 
sus compañeros nos hayamos preguntado muchas 
veces: ¿Qué haría Luis con este problema, en esta 
situación? y buscamos una solución a su manera y 
criterio.

En este 2021 lleno de esperanza, los “suyos” 
del Cautivo y la Trinidad queremos que quede re-
cuerdo de su trabajo en estas páginas tan llenas de 
recuerdo y cariño sabiendo que cada vez que Canal 
Sur televisión emita la misa del Alba o el acto del 
Hospital Civil un ramo de claveles rojos “viajarán” 
hasta Benalmádena apretados en el puño de un 
amigo.
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